
        
            
                
            
        

    
 
“Mi papi es muy bueno, y nos cuidó a mi hermano y a mi cuando la gente enferma quería venir por nosotros y comernos, nos llevó de vacaciones al rancho y luego al mar, y ahí vivimos mientras los enfermos se curaban, así nos dijo. Yo le digo que quiero ir a la escuela a ver a mi maestra Cristy, y a mis amiguitos, pero él no me lleva.
 
Mi mama me enseño los colores, ella es bonita y no me gusta que llore, desde que estoy en este cuarto encerradita la veo llorar cuando se acerca a la puerta.
 
Tengo a mi bebe y le doy su bibí cuando tiene sed. Extraño a mis otros bebes y quiero que mi papá me lleve a mi casita para traerlos y enseñarles el mar.”
 




La cotidianidad de Manuel Torres.

Guadalajara, Jalisco  Año, 2034
 
¡Chingada madre!!!-....
 
Se oía el eco de la frase retumbar en cada rincón de la calle, era Manuel mi hermano mayor, arreglando la “Paxi”, (una combi de 1973) al principio los vecinos se escandalizaban al escucharlo vociferar, pero con el tiempo se fueron acostumbrando.
 
–        “Weda, tráeme el alcohol, ya me saque el mole”-,

 
Y ahí va la güerita, la Weda, como él le dice de cariño a su esposa.

 
Mi hermano es un genio electro-mecánico al que admiro, le apasiona crear y arreglar cosas en su tiempo libre, tiene un don para eso, todo lo relacionado con la tecnología se le da de manera natural, siempre ha sido así desde chicos, y desde que tengo memoria.

 
De mis tres hermanos, ha sido a Manuel al que yo más sigo, mi nombre es Andrés Torres y a pesar de que él ya está casado, con hijos y yo soltero, todos los días estoy con él.

 
Hugo es otro de mis hermanos, él es muy serio, como muy formal, estricto y si pudiera enmarcar su personalidad de manera muy general, diría que es de pensamiento de súper ultraderecha.

 
Javier es el tercero en nacer, él es algo así como el teto ocurrente y agradable de la familia, le encantan los comics y el anime. Es el único que aún vive en casa de mis padres, aunque es raro encontrarlo ahí.

 
Yo me independice de la casa de mis padres en cuanto termine la universidad, bajo el pretexto de que mi trabajo estaba muy retirado, y prefería rentar casa cerca de la de Manuel y Hugo. La verdad es que me sentía solo sin esos dos.

 
A Manuel no es raro encontrarlo los fines de semana debajo de su camioneta arreglándola o modificándola, lleno de grasa o soldando algo, o creando algún cachivache. El y su familia, tienen un restaurante que le ayuda a solventar sus gastos, además recibe unas regalías de unas plataformas que vendió al gobierno. 

 
-          “Wedita, en la tarde va a venir mi compadre, nos haces unas salchichas con chipotle para botanear?

 
- Sí, pero tráeme todo, responde ella.-
 
- “¡Hecho!”- le responde él.
 
En la tarde, ya entrada la reunión y discutiendo, como buen mexicano el futuro, Manuel comentó:
 
-          Compa, tengo un proyecto nuevo del que no te había comentado, este nos va a sacar de pobres. Ya vez que me gustan los helicópteros de radio control, en fin todo lo que tiene que ver con radio controles, imagina que pudieras conocer cualquier parte del mundo  a través de un dron.

-          -“Tu estas bien pinche loco Compa”, lo interrumpió, “de diez que le tiras solo le pegas a una, pero échale, no te pares, porque en una de esas le pegas al gordo, y la verdad, no conozco a nadie más con ideas tan locas y radicales como las tuyas.”- contesto el compadre, yo solo me reí…

 
La voz del compadre iba cargada de razón, Manuel es un innovador y en todos sus planes siempre nos tiene en la mente, siempre quiere ayudar a los demás, o crear una empresa que ayude a sus amigos y a la familia en lo económico, o algo similar, siempre está pensando en beneficios comunales.
 
Manuel también fue el creador de una tecnología que revoluciono el mundo, consistente en entender la energía potencial, como acumulación de energía, ya que durante mucho tiempo, la generación de energía no era el problema de la humanidad, era su acumulación. De esta manera cualquier tipo de energía potencial se convertía en batería para iluminar casas y movilizar vehículos, por ejemplo un resorte comprimido liberaba presión que se convertía en movimiento y esto a su vez se transformaba en energía eléctrica.
 
Países completos en el sur de África se vieron favorecidos con los usos prácticos de la tecnología de Manuel. Pero como suele suceder, el creador no es el que se enriquece de sus invenciones.
 
Corría el año 2034,  y el mundo en el que vivíamos giraba a ritmo de causales del pasado, siempre estábamos al pendiente de las noticias internacionales ya que aún no se consolidaban liderazgos globales, y las potencias amenazaban con guerra al mínimo rasguño. Manuel decía que tenían la manita muy ligerita para mandar guerras.
 
Parecía que México caminaba a su ritmo, como siempre, pero ha jugado muy bien sus cartas a nivel internacional, lo que quizá a muchos no les ha parecido.
 
En mi opinión, México se ha metido a la jaula de los leones dormidos, varias veces y nunca les ha pisado la cola.
 
México logró abrir grandes canales comerciales con Europa y Asia, después de la renegociación del tratado de libre comercio con Estados Unidos de América.
 
Debido a que este último utilizó métodos desesperados e inhumanos para remontar la victoria en una guerra comercial casi perdida contra el resto del mundo, le valió perder el liderazgo comercial a nivel global, China se convirtió en el líder económico mundial en números, pero no marcaba pautas ni tendencias económicas aún. Rusia, el líder militar del globo.
 
Corea del Norte, después de varios acercamientos y ficticias intenciones de paz, logro desviar la atención internacional para continuar con sus programas nucleares.
 
Con la guardia baja de parte de los norteamericanos, Corea logro detonar dos misiles nucleares en territorio Estadounidense, a pesar de los sistemas antimisiles de ese país.
 
Corea por su parte, recibió varios impactos pero estaba preparada para eso. Por lo que a pesar de los significativos daños, no se vio amedrentada por los ataques gringos.
 
Estados Unidos de América se vio obligado a terminar rápidamente la guerra con un duro golpe a la moral humana. Liberaron el agente arbiter, más conocido como el virus del Juez, una mutación al virus de la rabia, un virus tipo quimera, el cual es tremendamente contagioso e incurable, y afecta al huésped de manera que lo despoja de su humanidad y lo encierra en delirios destructivos, viven día y noche lo que muchos conocemos como pesadillas dolorosas, hasta que su vida natural acaba, desactiva cierta zonas del cerebro que controlan la conducta y los limites personales de cada persona, destruye su moral a nivel biológico, el virus, una vez anidado, impide que el cerebro vea más que un solo enfoque: la ira y destrucción.
 
Los huéspedes se vuelven compulsivos, irracionales y bestiales, y por las noches les da por gritar y llorar de desesperación por el dolor, conforme la enfermedad avanza, los infectados suelen sangrar por los orificios y cavidades del cuerpo.
 
Aunque el virus en sí, no es letal como su antecesor, el huésped se convierte en un arma,  lo que hizo que los coreanos se aniquilaran rápidamente unos a otros.
 
Actualmente, aunque la guerra con Corea del norte no ha terminado en papel, hubo un cese al fuego al no percibir hostilidades del otro lado de sus fronteras. Desde ese entonces el país entero se considera zona de cuarentena ante la comunidad internacional, y sus fronteras navales y terrestres, están bloqueadas, nadie entra ni sale de ese país desde hace diez años. 
 
A lo largo de la última década, las dos detonaciones Coreanas en Estados Unidos de América, una al sureste de Washington y la otra en Oregón, hicieron sus estragos, tatuando el sentimiento de vulnerabilidad en la mente de sus ciudadanos.
 
Esto causo una migración masiva de capitales y fuga de inversiones. Las empresas dispersaron sus cuarteles a lo largo del mundo, las manufactureras hicieron lo propio, dejando a Estados Unidos de América como un inmenso campo de arado, que era trabajado por inmigrantes atacados por discriminación racial, hecho que se ha agravado en escalada generando un odio generalizado hacia los latinos en general.
 
Estados Unidos de América ha incorporado a su territorio a Venezuela, aprovechando el caos social que se vivió en ese país, y curiosamente la población latina nativa de Venezuela ha diezmado por una rara infección que solo ataca a los lugareños, poco a poco el territorio se ha vuelto a poblar en su mayoría con blancos nativos Estados Unidos de América.
 
Al igual que en Venezuela, Estados Unidos de América también ha manifestado varias veces la intención de expandir sus fronteras a lo largo de américa, después de haber perdido territorio ante México en los tribunales internacionales, durante la construcción del muro del odio.
 
Estados Unidos de América durante más de dos décadas, hizo lo que cualquier participante no favorecido en alguna batalla (de cualquier índole) haría: replegarse. Empezó con estrategias nacionalistas, muy marcadas, que favorecían a sus mercados y ofertantes, el ganar-ganar, había quedado atrás. Al cabo de la segunda década de reestructura, comenzaron a abrir los mercados nuevamente, de manera paulatina hasta que nuevamente se volvía atractivo.
 
El ejército de Estados Unidos de América, había dejado de percibir las cuantiosas sumas de presupuesto que se les asignaba Esto fue lo que ocasiono que Corea del norte percibiera como debilidad, y aprovechara la oportunidad de anotar sus dos tantos.
 
El mundo ya no dependía de energéticos fósiles, por más de una década, en gran parte por las aportaciones de Manuel, que nunca nadie le reconoció. Esto consiguió que las monedas se apoyaran plenamente en la capacidad de producción de bienes y servicios, dejando a los gobiernos como sabuesos persiguiendo recursos de entre sus ciudadanos.
 
¿Que como sé todo eso? Pues por mi formación, soy economista, mi chamba exige saberlo. Así el mundo giraba a kilómetros de Manuel y nuestra familia. Esos problemas que eran tan reales y cotidianos en otras partes del mundo, parecían ser algo que no afectaba a la cotidianidad en nuestras vidas.
 
Aunque el poder adquisitivo de las familias mexicanas a través de los distintos gobiernos ha perdido terreno considerablemente, a mi hermano le vale madre. Manuel mira un futuro donde él y nuestra familia puedan vivir solo con lo más indispensable, rodeado de la naturaleza. Le encanta acampar y dota a la Paxi de artilugios y diseños propios en su canastilla, con el fin de que sean herramientas útiles para un campamento rudo, le gusta poner su sentido de supervivencia en jaque.
 
Manuel es un inventor frustrado por la escases de recursos, un genio iracundo, apasionado por la contemplación de la naturaleza, y patriótico hasta los huesos. Él dice que cuando alguien hable de México, debe lavarse el hocico primero.
 
Otra peculiaridad de Manuel, es que debido a sus constantes excursiones, conoce lugares que muchos desconocen. Los amigos siempre lo seguían sabiendo que conocerían lugares paradisiacos, casi inexplorados, algunos de ellos abandonados y escondidos casi a simple vista o muy cerca.
 
Usualmente, Manuel da con todos esos lugares de manera tradicional, va y pregunta. Llega a algún pueblo y pregunta por el “Paseo del pueblo”. La gente de los pueblos suele tener lugares cercanos a donde van a pasear los fines de semana. Así conocimos unas cascadas hermosas por Colotlan y muchos lugares más.
 
Cuentan mis padres, que antes de que yo naciera, Manuel se fue de la casa por una rabieta que tuvo con mi papá. Estoy diciendo que él tendría quizá unos cinco años de edad, fue juntando dinero de sus domingos, puso sus bloques de construcción y robots en una mochila, compro un boleto de autobús y se fue de la casa. Lo buscaron por una semana y no lograban dar con él.
 
Manuel había ideado un plan, se iría al seminario de San Juan de los Lagos, y ahí terminaría la primaria y la secundaria, y luego se saldría dándoles las gracias, según él, claro. Al parecer, Manuel se quedó sin dinero al bajar del autobús, y no sabía cómo llegar al seminario, por lo que durmió en la calle. Y al día siguiente puso a sus robots a hacer un espectáculo de malabares en la plaza de aquel pueblo, para conseguir más dinero y con ello continuar con su travesía.
 
Al llegar al seminario de aquella ciudad, se dio cuenta de que era el seminario mayor, es decir, si habláramos de escolaridades, sería como la universidad de los sacerdotes. Lo recibió un sacerdote que él cuenta, lo ayudo mucho. Aquel sacerdote, buscaba la manera de que Manuel le dijera como contactar a sus padres, pero él buscaba evasivas para que contactaran a mis padres.
 
Manuel se dio cuenta de que uno de los refrigeradores del seminario no funcionaba y lo tenían arrumbado en una bodega, pues él se los arreglo. El sacerdote aquel, cuido una semana de Manuel, hasta que por fin un día, se pusieron a hablar de lo que le dolía y el dolor que él tenía en su corazón. Cuando El sacerdote supo la verdad, le dijo a Manuel que Dios no quería que él estuviera triste, y por esa razón, le prometió que el día que se volviera a sentir así contara con él. Manuel acepto la promesa de aquel sacerdote y regreso a casa con mis papas.
 
Lo curioso es que nadie le había dicho a Manuel, donde estaba el seminario, el investigo todo. El sacerdote aquel, cumplió su promesa, de vez en cuando llamaba para ver cómo estaba Manuel. Él guarda un profundo respeto por la religión, creo en parte por esa anécdota. Se quedó muy viva la imagen del apoyo y la caridad con el desprotegido y necesitado en él.
 
Mis padres, son propietarios de un rancho muy grande en los altos de Jalisco, Mi papá, ve aquel rancho como lugar de reposo y esparcimiento, en algún momento intento hacerlo productivo pero desistió por diversas causas, y siempre ha sido el lugar donde, se reúne toda la familia en vacaciones.
 
Todos hemos construido casas ahí, mis tres hermanos y yo, más la casa central, que es donde viven mis padres en vacaciones. El rancho también cuenta con una bodega grande, con herramienta y víveres, y una huerta de mediano tamaño con vegetales variados, los cuales abastecían el restaurante de Manuel de vez en cuando.
 
En el agostadero, que es una llanura de más de dieciocho hectáreas, con manantiales, sembraron jacarandas, y hoy día es un deleite pasear por ese pequeño bosque de árboles frondosos, que durante la primavera, se viste de flores moradas. De donde nace el agua, se creó el poso, que alimenta a las represas que mi papa construyó.
 
Creo que a grandes rasgos vivíamos en un México que era un mundo en sí mismo, giraba a otro ritmo. Un mundo donde muertos y vivos bailaban entre colores. Un mundo que ha sido perturbado por amenazas extranjeras varias veces, pero ha sabido encarar las amenazas externas.
 




Día 1

Guadalajara Jalisco, año 2034
 
Era casi el final de un otoño frio, de esas de noches largas y obscuras de Octubre, Fue una mañana de domingo, cuando Manuel y la  familia, vieron como la aparentemente tediosa cotidianidad llego a su fin.
 
Las redes sociales se llenaron de videos de gente en las calles empezando a golpear y agredir a extraños, así de la nada, tirando a matar. Un video que se virilizo, mostraba a una mujer en Piedras, Negras Coahuila, con su bebe de escasos ocho meses en la silla del súper mercado, en el área de verduras, donde la mujer se queda estática como sumergida en sus pensamientos durante quizá unos 4 segundos, luego se encorva agarrándose la cabeza y acto seguido la mujer comienza a gritar y golpea al niño con su puño, repetidas veces, luego le agarra la cabeza y se la hace para atrás, hasta que se escucha un pequeño crujido y el niño queda como muñeco de trapo, y la mujer sigue golpeándolo y tratando de morderlo, hasta que algunos hombres la detienen y la tiran al suelo, la mujer gritando desgarradoramente tratando de continuar golpeando o hacer daño al que se atraviese y con lo que puede…
 
Ese día, los videos como ese fueron saliendo uno tras otro provenientes de distintos puntos de la nación. Los medios formales, hablaban de un posible brote de arbiter, y que se recomendaba estar en sus casas hasta nuevo aviso.
 
La gente  al principio hablaba de una supuesta pantalla de humo para desviar la atención sobre las próximas decisiones del gobierno a cerca de permitir la entrada de purificadoras de aire extranjeras, dado que ese servicio es proporcionado aquí en México exclusivamente por el gobierno, y no son otra cosa que unas inmensas maquinas que filtran el aire para reducir la polución que se había salido de control gracias a los combustibles fósiles, ya sin uso. Días antes, había incluso marchas y protestas en la capital en contra de esto, ya que la opinión del público es que gracias a la eliminación de los combustibles fósiles, las purificadoras de aire ya no eran necesarias, la polución iba cediendo gradualmente, y esa concesión a extranjeros era solo para beneficiar a algunos pocos nacionales y muchos extranjeros con un negocio que ya no es necesario, corrupción al más puro estilo de la vieja escuela.
 
Por la tarde las redes entraron en un silencio causado por la abrumadora publicación de videos de ataques, y la histeria colectiva, se sentía como si los demás estuvieran escépticos pero preparándose para lo peor. Todo comenzó a asentarse, la gente ya no dudaba, ya no hablaba de pantallas de humo o complots… la gente comenzó a refugiarse y a buscar a sus familiares para tenerlos cerca. El miedo comenzó a hacer lo suyo.
 
Manuel estaba para variar, debajo de la Paxi,  durante el crepúsculo vespertino, cuando su señora le dijo:
 
-          Manuel, ven a ver…

-          Que paso, contestó al entrar;

-          ¿Ya viste esto? Le mostro los videos de los ataques y las noticias…

-          ¿Qué vamos a hacer?, En la escuela (donde ella trabaja) no va a haber clases desde mañana, la SEP pidió se suspendieran las clases por contingencia, para evitar que la “Rabia Humana” (así le nombramos en México) se propague,

-          Déjame ver que vamos a hacer, llamaré a mis demás hermanos y a mi papa, quiero ver que harán ellos, ¿y tú ya hablaste con tus papas y tus hermanas, ellos que harán?

-          Mis papas nada, (contesta ella) dicen que esto va a pasar rápido.

En plena plática se escucharon gritos en la calle, salimos y vimos al vecino de enfrente, una persona que siempre ha sido muy amable con nosotros, y la vecina ensangrentada gritando por ayuda. El vecino le asestaba en todo el cuerpo golpes, patadas y mordidas, eran tan fuertes que de una sola patada la aventó de la puerta de la casa y callo a media cochera, y le pisaba con fuerza la cabeza contra el suelo.
 
Manuel agarro unas cadenas que tenía a la mano dentro de la Paxi, y con un latigazo de cadena que tiro a sus pies logro derribarlo, luego moviéndose rápido  con otra cadena le enrolló el cuello y me pidió ayuda para inmovilizarlo en el suelo.
 
La Weda fue a ver a la vecina y la encontró muerta y gritaba:
 
-          “Manuel, se Murió, Se murió, ven”

 
Manuel fue a revisarla y al tocarle la cabeza esta se sentía como una bolsa de canicas, le había destrozado el cráneo.
 
Se empezaron a escuchar gritos por todos lados, arrastramos al vecino hasta un árbol, lo atamos con las cadenas y le pusimos candados. Intentamos  hablarle pero el vecino no respondía, solo nos miraba con rabia, exaltado, con furia, con mirada penetrante, y espuma en la boca, pero no salía palabra alguna de él.
 
Manuel rápido agarro el celular para marcar a mis papas y no había señal, tampoco señal de internet,
 
-          “Mija enciérrate, ve preparando maletas lámparas y despensa, nos vamos. Voy por la familia de Hugo mi hermano (vive a unas cuadras de con él) y regreso, ojalá ya tengas todo listo para arrancar hacía con mis papas en cuanto lleguemos.”-

 
Subimos a  la Paxi y arrancó, la Weda se encerró con los niños, con teléfono en mano tratando de comunicarse con mis papas, los suyos y toda la familia, mientras hacía maletas y ponía hieleras con despensa y demás.
 
Al llegar al coto de Hugo, vimos una persona tirada a media calle convulsionándose, aventando espuma por la boca, y otro ensangrentado. Manuel hizo sonar el claxon y el portón de la cochera de Hugo comenzó a abrirse, metimos la paxy a la cochera y se volvió a cerrar el portón. Hugo se asomó por la ventana entre la cortina, y nos abrió rápido, al entrar Ana, estaba en shock y los niños llorando, Manuel le dijo:
 
-          Vámonos te cuento en el camino, veo que ya también les toco algo feo acá!!!

-          Si, contesto Hugo mientras subía rápido por maletas, y Manuel le dijo,

-          Yo tomaré tu herramienta (Hugo tenía mucha)

 
Y Ana como pudo tomo Garrafones y comida que tenían, yo le ayude.
 
En apenas trascurridos unos minutos, se escuchó un fuerte golpe sobre la puerta, Manuel se asomó, y eran 3 hombres agazapados como simios, golpeando el portón de la cochera intentando abrir a patadas y golpes, todos con espuma en la boca, uno sin camisa y con arañazos.
 
-          Tráete la pistola Hugo, este no la pensó dos veces y fue por ella.

-          Hugo dijo: esperemos callados a que se vayan,

-          Manuel interrumpió: ¡no podemos esperar, si esto pasa en mi casa, o con mis papas no podremos hacer nada aquí, necesitamos aprovechar todo el tiempo que podamos… súbelos pronto a la Paxi!.

 
Subimos, y poco a poco el portón eléctrico de la cochera de Hugo se fue abriendo. Ya con el motor encendido, Manuel soltó el embrague y justo cuando los vecinos enrabiados de Hugo intentaban hacerse paso, Manuel los arrolló.
 
Al llegar a la casa de Manuel, el vecino seguía encadenado al árbol y ya había una ambulancia a un lado, parecía tener controlada la situación. Manuel se orilló, abrieron la puerta corrediza de la paxy y subieron la Weda y los niños rápido.
 
Mientras esto pasaba Hugo dijo, se me hace raro, no veo a los paramédicos. Ni se escucha nada, a ver, guarden silencio…
 
-          “Mira”, grita Hugo, -“arriba del árbol!”-

 
Ahí estaban los paramédicos como changos, a punto de saltar sobre la camioneta, al cerrar la puerta uno de ellos salto y Hugo lo regresó de un disparo, un revolver magnum.
 
-          ¿Ahora a dónde?, dijo Hugo,

-          y Manuel contesto: vamos por mis papás, y por Javier, (mi otro hermano) los recogeremos y nos vamos al Rancho, y mientras llegamos, traten de comunicarse con los demás”-.

 
La salida del fraccionamiento tenía un camión volcado y atravesado, una fila larga de carros, y la gente estaba golpeándose unos con piedras y palos, otros gritando y con espuma en la boca,
 
-          “Pues plan B, me iré mejor por la terracería. Creo que debemos evitar las vías regulares, si nos atrapan en un embotellamiento se acabó”.

 
Así lo hicimos, caminamos por un camino poco transitado entre rancherías que permitía acercarnos a casa de mis papas sin entrar a la ciudad.
 
Ya en camino, y un poco más tranquilos Hugo nos contó que había pasado por su casa:
 
-          “Se escucharon gritos, y varios vecinos salieron a darse de golpes con lo que tenían en la mano, uno mato a otro, otro al otro y así, todos con espuma en la boca. Las mujeres salieron e intentaron detenerlos y luego ellas empezaron a golpearse, y otros empezaron a entrar a las casas abiertas de los que ya estaban en las calles. Hasta ahí vi, no hay teléfonos y yo intentaba marcarte…”

-          - “Manuel!!!”, grito la Weda; ya está timbrando para con casa de mi mama… bueno?, Mamá…!!!-

-          Dijo Manuel a Hugo, aprovecha y trata de marcar a Papa y a Javier.

 
Hugo hizo lo sugerido y contesto mi Papá poniéndolo en alta voz:
 
-          Papa, casi no te escucho, alístense, vamos por ustedes, nos vamos al rancho, esto ya se salió de control

-          Bien, porque acá también se está poniendo feo, La señora Adriana, la vecina esta tirada en la calle yo creo que ya la mataron, quiero salir a ver cómo está…Se cortó la señal.

-          La Weda dijo: “que mis papas están bien, dice que se oyen gritos por todo el pueblo, y en las calles de los costados, el templo está repicando las campanas en señal de emergencia. Hay toque de queda.

-          Y ¿qué harán? Pregunto Manuel;

-          dicen que se irán al rancho de Miguel mi cuñado y ahí se quedaran todos.

-          Yo dije: “con que no se le ocurra salir a mi papá,

-          No creo, contesto Hugo, no se arriesga tan fácilmente, pero mejor písale, porque no vaya a ser.

 
Entrados en la Brecha, atravesando ranchos, el sol ya se estaba poniendo, y los niños ya iban dormidos, no se veía movimiento de gente, solo se escuchaban las campanas de las pequeñas capillas de las rancherías repicar. Al entrar a una pequeña ranchería, observaron gente corriendo hacia la capilla, y al ver la camioneta pasar, salió rápidamente un fraile franciscano joven, con su hábito negro, su característico lazo blanco con nudos y huaraches, haciéndole señales a Manuel para que se detuviera.
 
–        “¿Qué pasa padre, todo bien?”-

–        “Que va a estar bien esto muchacho”- replico el fraile, tengo varios heridos, la gente se está acumulando aquí en el atrio, no quieren estar solos en sus casas, dicen que los en rabiados se les están brincando y metiendo a los cuartos, y la gente tiene miedo, no tenemos camioneta y necesito ir a la siguiente capilla a abrir, seguro la gente también necesita las puertas abiertas.

–        ¿Padre, no tiene gente con rabia entre los que llegan?-, le pregunte y el padre contesto:

–        Sí, pero los tenemos amarrados y los metemos a los salones de la escuela que está a lado.

 
En aquella capilla se escuchaban gritos de los rabiosos, llantos, y rezos, una mezcla rara y tenebrosa. Como ya empezaba a caer la noche, y no había luz eléctrica, la gente empezó a prender veladoras, la escena era lúgubre.
 
–        Padre, tenemos apuro, mis padres están solos y vamos por ellos, podría llevarlo pero ya no traerlo.

–        El fraile respondió, -“aquí debo estar, esta es la capilla más céntrica, aquí me necesitan más.”-

–        Padre, ¿tendrá un juego de llaves extra de la capilla de allá?

–        Si,   respondió,

–        Yo le abro, y le dejo las llaves con quien usted me diga.

–        Me parece bien muchacho, voy por ellas.

 
Como que a Hugo no le pareció la caridad de Manuel, por la prisa que llevamos. Llego el fraile y dándonos unas llaves nos pidió que buscáramos a Don Miguel, le abriéramos y el sacaría  el otro juego de adentro de la capilla,
 
-          Muchachos, la siguiente capilla es la de San Esteban, y aprovechando su favor y que van para allá hagan lo mismo con la que le sigue, es la de San Sebastián”

-          “Con gusto padre”, Respondió Manuel.

 
Arrancamos dejando atrás la capilla del poblado del quemado, rumbo a San Esteban, la noche ya había caído y solo veíamos lo que las luces de la camioneta nos revelaban por delante, todo lo demás en tinieblas. Se escuchaban lamentos de mujeres y hombres a lo lejos. Los niños comenzaron a despertarse y empezaron a llorar por que estaban asustados. Las mujeres trataban de callarlos para poder escuchar afuera.
 
Casi a punto de llegar a San Esteban, Manuel bajo la velocidad ya que el camino se pone feo y nos salió una enrabiada desnuda de entre las hierbas. Era una mujer morena de unos cincuenta años, con el pelo muy negro. Se puso frente a la camioneta y luego corrió al lado derecho, comenzó a gritar y pegarle al costado y a los vidrios, Manuel acelero y la camioneta empezó a brincar y dar tumbos, entre el camino lleno de baches y montones de tierra,  pronto dejamos a la enrabiada atrás queriendo correr hacia nosotros y por fin se veía San Esteban.
 
Tal y como había advertido el fraile del Quemado, había gente amontonándose frente a la capilla, los vimos a lo lejos, todos con velas, veladoras o antorchas. Conforme nos acercábamos, se veía como una revuelta. Unos de un lado tratando de pelearse con otros, y Hugo dijo:
 
-          Los que no traen luz son los enrabiados y están tratando de llegar a los residentes amontonados

 
Las mujeres con niños en brazos estaban detrás de los Hombres que buscaban la manera de defenderlas con palos y antorchas. Manuel piso a fondo y le hecho la camioneta encima a los enrabiados, al pasarlos metió reversa y arremetió con los que aún estaban de pie.. Ya neutralizados los enrabiados, los lugareños recogieron a sus heridos, tanto sanos como enrabiados, y a estos últimos los amarraban con mecates. Manuel estaba tratando de sacar un enrabiado muerto que se había atorado en la dirección de la camioneta, mientras tanto yo y Hugo buscamos a Don Miguel y le entregamos las llaves de la capilla, rápidamente continuamos a la siguiente capilla, no teníamos tiempo que perder.
 
En ese trayecto Manuel interrumpió el silencio que imperaba en la camioneta:
 
-          Esto se está poniendo más feo de lo que creí que se pondría, por esa razón debemos de organizarnos de la mejor manera con lo que tenemos a la mano. Un error puede salirnos muy caro, no quiero perder a nadie”, y continuo: “Nos vamos a organizar, Weda y Ana ustedes concéntrense en los niños, cálmenlos y no permitan que bajen de la camioneta por ningún motivo, ni permitan que habrán ventanas, Weda, en caso de que tengamos algún herido tú lo atenderás de manera inmediata, por favor, ve integrando un kit con vendas, alcohol y primeros auxilios de lo que alcanzamos a subir y ponlo debajo de tu asiento,

-          Ok le respondió ella,

-          Ana, en ese caso ¿podrías encargarte tú de los niños?”

-          Si, le respondió,

-          Hugo, tu eres bueno con la pistola, tu defenderás a distancia, de preferencia desde aquí dentro de la camioneta, Pretendo que no bajemos a nada de aquí de la camioneta hasta llegar con mis papas, pero en caso de que te veas en la necesidad de disparar y alguien de nosotros esté abajo, evita disparar si estamos de por medio. ¿Cómo andas de munición?”

-          Tengo seis cartuchos, si no salen más curas a pedirnos favores la hacemos” le contesto él.

-          Andrés te encargo que trates de investigar que dice internet acerca de esto, y nos tengas informados, como se contagia, cuánto dura, si hay cura,  o que está haciendo el gobierno para frenarlo o controlarlo, también revisa las rutas que tomaremos para ver que dicen, si hay bloqueos o lo que nos puedan decir para anticiparnos

-          Vale, le respondí.

 
Al llegar a la siguiente población, todo estaba en tinieblas, y como la capilla, esta vez no estaba al pie de la brecha, tuvimos que meternos unas cuadras adentro, llegamos a la pequeña plaza del poblado y todo estaba en absoluto silencio y obscuridad, del otro lado la capilla de San Sebastián.
 
–        ¿Y ahora qué?”- dijo Hugo,

–        a lo que respondió Manuel: “no podemos esperar, pero no estará bien que me lleve las llaves, deja voy rápido a ponerlas colgadas en el cancel a lado del portón”.

 
Bajo rápidamente con las llaves en la mano e iluminado con las luces de la camioneta fue a poner las llaves donde menciono. Solo se escuchaban lamentos y gritos desgarradores a lo lejos, y todos estábamos pegados a las ventanas tratando de ver en la obscuridad, atentos por si algo se movía. Los lamentos dejaron de escucharse, y empezaron a verse sombras moviéndose entre las calles, Le grite a Manuel,
 
-          “Córrele ya vienen!”, el corrió y se escuchó un  grito desesperado del otro lado:

-          “Ayúdenme!!! Por favor ayuda” una mujer corría hacia nosotros y la seguían varios enrabiados,

-          “Mierda” exclamo Hugo, tratando de apuntar a los enrabiados que la seguían.

-          Ana dijo: “ayúdenla, si habla es porque aún está bien, los enrabiados no hablan.”

 
Manuel se subió y prendió la camioneta y Hugo abrió la puerta corrediza y subió listo a recibirla, disparo en dos ocasiones y logro quitarle enrabiados que casi la alcanzan. En cuanto subió arrancamos, y la mujer se soltó llorando casi haciéndose bolita, era evidente el sufrimiento de la mujer. La Weda la reviso y solo tenía arañazos, pero tenía mucha sangre en los brazos y cara. Manuel dijo:
 
-          Amiga, cálmate, tranquila, ya estas a salvo, necesito que te calmes y nos digas cómo te llamas, necesito hablar contigo” pero la mujer seguía llorando muy fuerte, una vez más le dijo Manuel:

-          “Amiga por favor contrólate, de verdad necesito hablar contigo, y también estas asustando a los niños, necesito silencio para escuchar afuera de la camioneta por si alguien se nos acerca”.

 
Como que con esas razones, la mujer de unos 40 años tomo fuerza para calmar y sofocar un poco su llanto entre sollozos, y así poder hilar palabras.

 
-          “Gracias”, fue su primer palabra, y comenzaron las preguntas que entre todos le hicimos,

-          ¿cómo te llamas? Elena, respondió;

-          ¿qué te paso?,

-          “Mi marido mato a mordidas a mi bebita, estábamos en el rancho de abajo y se la quise arrebatar pero no pude. En eso llego otro y entre los dos la partieron en dos, le arrancaron los brazos y las piernitas, me la mataron, no pude con la fuerza de esos dos que aventaban espuma del hocico, corrí al pueblo por ayuda porque ya venían tras de mí. Todos en el pueblo somos familia, tíos, abuelos primos, pero ya no queda nadie, se mataron entre ellos. Yo me escondí en el puesto de tacos que esta frente a la plaza hasta que los vi a ustedes.”

-          ¿Tienes a alguien más?

-          “A nadie, estoy sola”.

-          Manuel le dijo con voz un poco fuerte, “Amiga, me apena lo que nos cuentas, no sé qué decirte, te ayudaremos a salir adelante de algún modo, no te apures por eso, solo te voy a pedir una cosa en lo que seguimos juntos; como veras, viene toda mi familia y hay niños, aún no sabemos cómo se contagia esta madre que pone loca a la gente, por lo que te pediré y espero no te ofendas, que nos permitas amarrarte, y contestes rápidamente en cuanto te preguntemos algo, eso nos dirá que sigues con nosotros, si sientes sueño puedes dormirte pero estaremos despertándote para ver como estas”.

-          “Si, no hay problema” dijo Elena. Y así lo hicimos, la amarramos y la pusimos en la parte trasera de la camioneta, y ella continuo con su llanto de duelo, pero más moderadamente.

 
Un poco más adelante dejamos la terracería y comenzamos a adentrarnos en la ciudad, Manuel bajo la velocidad y apago las luces de la camioneta, No había luz y las avenidas solas, ni un carro, todo apagado solo gritos y lamentos a lo lejos, más adelante había dos parques y una unidad deportiva. Manuel le dijo a Hugo:
 
-          “¿vez esa casa rodante que está abierta? Vamos por ella, necesitaremos un vehículo más grande. Solo estemos quietos un rato en lo que vemos como esta todo y que no se acerque nadie.

 
Pasados unos cinco minutos, bajamos Manuel y yo, rumbo a la casa rodante, Hugo se quedó protegiendo la combi, y cubriéndonos las espaldas, Manuel entro rápido a la casa rodante y encendió una lámpara,
 
-          “libre” me grito y entre. La hecho a andar muy rápido, me entrego un radio walkie talkie de los que tiene montados en la paxi y me dijo

-          “llévatela tú, y vete por delante abriéndonos camino,”

 
Delante de la casa rodante había una patrulla de policía abierta de par en par, al bajarse, se fijó si no había nada debajo de la camioneta y se acercó a la patrulla, vi que salió y me mostro dos escopetas y una pistola de mano, también munición que había ahí. Me las aventó a la casa rodante y me dijo, “ya arranca” y así lo hice, a los metros ya venía la paxi detrás de mí.
 
Estábamos a escasas ocho cuadras de la casa de mi padre desde ese punto, y recuerdo que se me hizo eterno, en cada crucero veía a lo lejos algunos reflectores moviéndose, y me preguntaba, ¿esa gente ya tendrá algo seguro?, ¿Qué andarán haciendo y como estarán ellos lidiando con todo esto? aunque tengo plena confianza en mi hermano, seguido volteaba al obscuro interior de la casa rodante, con miedo de que se le haya pasado revisar algo y me saliera por la espalda mientras manejaba.
 
El miedo me dominaba estando solo en esa camioneta, de repente note que mi familia me da fuerza, y aunque vienen a unos metros detrás mío, la diferencia de estar con ellos o solo es grande, solo me hundo en el miedo, me trabo, no sé qué haría, pero con ellos, como que ese miedo desaparece, como si sobrevivir a esto no estuviera en duda y se diera por hecho. Estando con mi familia la interrogante no es si sobreviviremos, la pregunta es cómo lo haremos.
 
Al pasar por dos templos más, observe que los dos tenían luz en su interior, creo que la mayoría de la población se encerró de manera inmediata en sus casas, y ahí siguen en la obscuridad y el silencio esperando el amanecer, y creo que a aquellos a los que se les salió de control la situación, o se les metieron a la casa, corrieron a refugiarse a los templos. Como sea, creo que la gente que está reunida en los templos es la que más mal la ha pasado.
 
Casi al llegar a la calle donde está la casa de mis padres me sacudió un destello gigante, en dirección al centro de la ciudad, y luego la bola de fuego más grande que he visto en mi vida, pocos segundos después se escuchó el sonido de la explosión y Manuel me hablo por el Radio
 
-          “¡Andrés, me escuchas, viste lo que paso?”

-          “Si”, le respondí, parece que hubo una fuerte explosión, se ve que fue como en el centro”, y el continuo:

-          “Eso parece, písale ya y ábrenos camino si hay algo atravesado”

-          Ok le respondí.

 
Todo el fraccionamiento de mis padres, tenía las calles solas, había algunas patrullas abandonadas con las sirenas encendidas y varios carros chocados en las avenidas, y también vimos un par de caravanas de carros tratando de moverse entre las calles solitarias, claramente tratando de salir de la ciudad. Por fin llegamos a la casa, y Manuel toco el claxon, pero no respondían, ni se veía movimiento. Pasaron como cinco minutos y el portón de la cochera se empezó a abrir, metimos las dos camionetas y volvió a cerrar.
 
Dentro nos recibieron mi papá y mi mamá, ella corrió a abrazar a los niños y se le noto que había pasado todo el rato llorando imaginándose lo peor. Mi padre nos preguntó,
 
-          “¿y esa camioneta?”

-          Ya te contaremos, allá por la casa se puso muy feo, rumbo a la casa de Hugo más. Gente enrabiada en las calles y las avenidas principales inutilizables por carros y tráiler chocados, nos tuvimos que venir por la parte de atrás, no hay luz en ninguna parte, pero veo que ustedes si tienen. ¿Qué saben de todo esto? ¿Dijeron algo en las noticias? ¿Si hay internet?, los celulares están colapsados. 

-          “Pues Han dicho que es un brote de arbiter,” dijo mi papá, y Manuel pregunto:

-          “¿Se les salió de control el virus a los gringos?” Y Hugo interrumpió:

-          “Yo creo que esto acaba rápido, en dos semanas se restablece todo.”

-          “Yo leí en internet que al que le pega, agarra a golpes a los demás así de la nada.” les mencione y mi mama también comento:

-          “Pues yo vi que en las noticias decían de  robos, y dicen también de violaciones… como si el Diablo se hubiera soltado”.

-          Hugo mencionó: “La rapiña en casos como este es común. Aun nadie dice si es un virus o ¿qué es? ¿Y cómo se transmite?”

-          Contesto Javier que ya estaba en casa de mis padres: “Si es un virus, y dicen que creen que se transmite por el agua, eso dicen en internet, y en las noticias también salió el presidente, diciendo que se recomienda guardar la calma, que a la menor sospecha de contagio, aislemos al infectado en un cuarto, aseguremos la puerta, llamemos a un 01800 para que vengan los de la secretaria de salud para atenderlo. También dijo que evitemos salir a la calle, y si tenemos familia fuera de las grandes ciudades tratemos de reunirnos con ellos.

-          Hace un momento acaban de anunciar que las purificadoras de todo el país estallaron, que no saben el número de muertos pero que se considera desastre nacional, y que hoy a las seis de la mañana, el presidente dará una conferencia de prensa nuevamente para definir el plan nacional de acción y más medidas,”

-          “No inventes, esa fue la explosión que vimos casi al llegar, esas plantas tratadoras de aire, son químico nucleares,  están tratando de evacuar las grandes ciudades, y descentralizar la población, dudo que tengan relación pero, dos grandes desastres al mismo tiempo es demasiado, algo está pasando,  razón de más para irnos al rancho, ahí está el manantial.” Dijo Manuel y continuo; “Hugo, bajemos a Elena y metámosla al cuarto de las visitas”.

 
Mientras las mujeres preparaban algo de comer para todos y contaban a detalle lo que nos pasó, y quien era Elena, Hugo, y Manuel, fueron por Ella.
 
-          Elena… Elena,

-          Si, aquí sigo,

-          ¿Cómo estas, como te sientes?,

-          Bien

-          Oye, estamos en casa de mis padres, ¿tienes hambre?

-          No, estoy bien, gracias

-          No tengas miedo, mi esposa y mi mamá ya están preparando algo para comer, necesitas tener algo en el estomago

-          Está bien.

-          Elena, queremos pasarte al cuarto de visitas para que estés más cómoda, ¿te parece bien? Quiero que entiendas que no estas secuestrada ni nada que se le parezca, como te dije, no te vamos a dejar sola, únicamente tomamos precauciones por cómo están las cosas, entiendes verdad?

-          Si, si le entiendo, y gracias por ayudarme. 

-          Mira, queremos irnos al rancho de mis padres todos juntos mientras pasa todo esto, nos queremos ir por la mañana, en cuanto digan en las noticias bien que es lo que está pasando, y también que salga el sol. Nos gustaría que nos acompañes, salvo que quieras otra cosa aquí hay ropa de las muchachas y te va a caer muy bien el lugar

-          Está bien señor, gracias

-          Me llamo Manuel, y él es mi hermano Hugo, estamos a tus ordenes, solo llámanos si necesitas algo.

 
Llevaron a Elena al cuarto de visitas, mi mamá le llevo de comer, y le dio un abrazo fuerte y le dijo:
 
-“Todo va a estar bien mi muchachita”
 
Elena se soltó a llorar en sus brazos. Cuando ya estuvo más tranquila, la dejaron sola para que comiera a gusto, y cerramos por fuera la habitación con su consentimiento.
 
Eran casi las dos de la mañana y organizamos guardias para descansar, ya que nos  espera un día largo, yo soy amante del café y con todo lo que había visto, no sentía ni tantito sueño.
 
Me quede viendo una de las flores que mi madre tenía, y pensé: tan libre y tan limitada. Si pudiera hablar, como contaría las tantas historias que ha vivido aquí, ¿cuáles escogería para contar? puede que nosotros no estemos mañana aquí, pero esa pequeña flor aquí estará, hasta que se marchite.
 
La muerte de una flor, es como la muerte de un justo, apacible, indolora, sutil.
 
Vivo mis días tratando de ser justo, esperando que cuando el momento llegue, así sea mi despedida.
 




Día 2

Guadalajara, Jalisco  Año, 2034
 
Al despuntar el alba, ya estábamos todos despiertos, desayunados y las maletas en las camionetas. Estábamos esperando frente al monitor de la sala, la conferencia de prensa y salió nuestro presidente a las seis de la mañana puntual, a dar el discurso más aterrador que le he escuchado a algún presidente en toda mi vida y en cadena nacional.
 
-          “Mexicanos, siendo hoy las seis de la mañana con dos minutos, del Lunes veintitrés de octubre de 2034 , declaro estado de emergencia máxima, en todo el territorio nacional, y alerta máxima a todos los cuerpos militares y navales, de seguridad, socorro y protección civil.  Por primera vez, todo México se pone en este estado en toda su historia, y a si mismo, declaro toque de queda a partir de las cinco de la tarde hasta las ocho de la mañana del día siguiente. En ese lapso, nadie debe estar fuera de refugio y se suspenderán los servicios eléctricos en todo el territorio nacional dentro de ese horario, aquellos que cuenten con generadores particulares, les solicito no encender luz alguna en este horario.  Solo cuerpos de seguridad o socorro podrán circular, navegar o sobrevolar el territorio nacional. Durante el toque de queda.

-          Las ciudades más grandes del país, Ciudad de México, Guadalajara, Puebla, Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey deberán ser evacuadas. De manera inmediata

-          Todos los vuelos, nacionales e internacionales se suspenden desde este momento.

-          Todo el territorio nacional se encuentra en Cuarentena, nadie, ni locales ni extranjeros puede abandonar el país en este momento.

-          Todos los días y por todos los medios, se transmitirá a las nueve de la mañana un avance, o nuevas indicaciones a cerca del estado por el que estamos atravesando.

-          Es mi deber informarles, que estamos ante una epidemia grave de Arbiter, el virus del juez. Este virus es una mutación, una quimera entre el virus de la rabia y el virus Tanapox, el cual es muy resistente a vacunas y antivirales, no afecta a los animales, solo al ser humano, y es extremadamente contagioso. Lo que sabemos de este virus es que permanece inactivo dentro del cuerpo humano por un periodo indeterminado de tiempo, algunos empiezan a presentar síntomas de manera inmediata y otros hasta pueden pasar años con él sin presentar ningún síntoma. Sabemos que se activa con un evento o experiencia traumática, y al activarse comienza con ronchas o sarpullido y se llena el cuerpo de ellas. Luego comienza una etapa de hidrofobia, miedo al agua, después comienzan fiebre y delirios fuertes, la mayoría dice que escuchan voces en su cabeza, luego viene un breve periodo de lucidez y por último la furia, su dolor se convierte en agresión mediante las alucinaciones, y pérdida total de la autoconciencia y razonamiento, solo gritan y lloran.

-          Los casos más avanzados sueltan espuma por la boca y sangre por algunas cavidades u orificios del cuerpo.

-          Las ampollas segregan un líquido que es extremadamente contagioso en la última fase de la enfermedad, y al secarse emite un olor fuerte y penetrante, en ese caso use un pañuelo húmedo en el rostro rápidamente, es una señal de que en la zona donde está el olor, está contaminado el aire. El olor es muy similar al que produce el aceite de las nueces.

-          No hay vacuna ni cura conocida aún para esta enfermedad, el virus se transmite de manera aérea, por contacto con fluidos de un infectado, sangre, saliva,  lágrimas, principalmente.

-          Los infectados odian el agua, los altera la música y la luz brillante del sol, esta es la razón del toque de queda.

-          Los infectados no mueren por la enfermedad, si cuentan con alimento y poca agua, viven lo que su metabolismo se los permita, si alguien cercano presenta alguno de los síntomas que acabo de mencionar, por favor conténganlo en un lugar cerrado con poca iluminación y alimentos, y llame a los cuerpos de socorro.

-          El virus fue manipulado por seres humanos, y creemos que es parte de un ataque terrorista, ya hemos pedido ayuda a nuestro vecino del norte, Estados Unidos de América para contenerlo y erradicarlo,

-          También es mi deber informar que en otro, al parecer ataque terrorista, del mismo grupo probablemente, y del cual no sabemos nada aún, las purificadoras de aire de las ciudades de: Ciudad de México, Guadalajara, Puebla, Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey estallaron desde su núcleo y simultáneamente a las veintitrés horas, con cuarenta y tres minutos del día de ayer, veintidós de octubre, los daños y pérdidas humanas son incalculables.

-          En este momento, la contención del virus del Juez es alta prioridad, y no hay labores de rescate en las zonas cercanas a las purificadoras siniestradas, pero la contaminación por radiación nuclear es alta. Esta es la razón por la que debemos evacuar estas ciudades, respetando siempre el toque de queda, si durante la evacuación los agarra el toque de queda, fuera de las viviendas, trate de encontrar refugio, o en el peor de los casos, apague su automotor y luces y enciérrese en un vehículo en silencio absoluto hasta que amanezca..

-          Trataremos de tener el servicio de internet siempre disponible, para monitorear vía redes, el estado de todo el territorio nacional y estar en comunicación por ese medio. De igual manera todas las telecomunicaciones, como las señales de celular, quedan incautadas por el gobierno federal y abiertas para el uso de la población.

-          Somos una nación poderosa, y solidaria, un pueblo orgulloso de su pasado y optimista con su futuro. Hago un llamado a los hijos de nuestra madre patria, que durante el momento más obscuro de nuestra historia sea una realidad, que un soldado, en cada hijo le dio.

-          Que Dios nos guie y nos ayude a salir de estos duros momentos, como país, como familia, que Dios nos bendiga y se apiade de este pueblo que le ha sido siempre fiel.”

 
Impactados y mudos, nos quedamos al termino del discurso del presidente, las miradas parecían perdidas en mis hermanos, unos miraban al techo otros sentados con la cabeza directo al suelo, como imaginando lo que se venía, como formulando vías cortas para salir del problema, como añorando su cotidianidad. Se notaba en su mirada que parte de sus vidas ya había quedado en el pasado, ya todo cambio de golpe. Y que va a ser muy difícil construir el futuro que querían darles a sus hijos.
 
-          “Pues caminando y miando”  dijo Manuel a su más puro estilo, rompiendo el silencio; “ya lo escucharon, más claro ni el agua, al mal paso darle prisa, vámonos.”

-          Mi mama le dijo, ¿entonces nos vamos al rancho? Y cuando regresamos, porque tengo cita el miércoles en el centro médico…

-          Hugo la interrumpió bruscamente: mamá ¿que no escuchaste? Ya no existe el centro médico, si Dios nos da la oportunidad de salir de esta, regresaremos, pero no será pronto. Hazte a la idea, y despídete de tu casa, tus plantas y tus recuerdos, y hazlo rápido, porque esto se envenenara rápidamente con radiación.

 
Mi madre lo miro como enojada, pero no dijo nada, volteo a su casa y la miro como por última vez, hizo fuerza y se subió a la casa rodante.
 
Fuimos por ultimo Hugo y yo a buscar a Elena, le hablamos y nos respondió, “aquí estoy, ya voy”, entramos para revisarla y así lo hicimos. Hugo le noto unas ronchas y le pregunto:
 
-          Elena, ¿estas ronchas que son?

-          Ella respondió, han de ser por los sancudos,

-          Hugo se dirigió a mí y me dijo, tráeme agua por favor,

 
Fui por un vaso y se lo di, entonces giro y se lo ofreció, entonces ella volteo la cabeza en señal de rechazo, y Hugo le dijo:
 
-          Por favor necesito que bebas,

 
Y al acercarle el vaso ella lo pateo, entonces Hugo me saco de la habitación y cerró la puerta, y fue a buscar a Manuel.
 
-          Oye, ¿qué hacemos con Elena?, ya tiene ronchas y le acerque agua y pateo el vaso

-          Puta madre, dijo Manuel. ¿El remolque aun lo tiene mi papa?

-          ¿Qué pretendes, que nos la llevemos en el remolque? ¿Por qué no la dejamos con comida en la cochera? Pregunto Hugo

-          Nel, ni madres, yo le prometí a esa mujer que la ayudaría en todo lo que pueda y no sé cuántas películas pendejas gringas hallas visto, pero en México, no abandonamos a ningún ser humano por mas jodido que se halle.

-          Pero la radiación la matara, le advertí

-          No lo creo, el núcleo de las purificadoras no es como el que era el de las plantas nucleares eléctricas, es miles de veces más pequeño y no creo que haya explotado el reactor, o no estaríamos platicando ustedes y yo en este momento. Fue algo más. A mí me gustaría llevar a Elena dentro de las camionetas, pero no puedo arriesgar a la familia cuando ya presenta síntomas.

-          Pues sí, tienes razón, le conteste.

 
Sacamos a Elena amarrada a una silla, y decía  que se sentía muy débil, fijamos la silla sobre el remolque y coloque una lona sobre este para que no le pegara el sol.
 
Cuando partimos, una de las llantas del remolque no tenía aire, por falta de uso, y Hugo uso una compresora portátil que estaba en la casa rodante. Agarramos periférico Norte, rumbo a Tonalá y sobre Av. Alcalde la figura de la purificadora que se alcanzaba a ver desde ahí, ya no estaba, se veían algunas ruinas cenizas y humo, mucho humo saliendo de ahí, como un volcán.
 
Javier nos dijo que el gobierno había instalado puestos de auxilio y atención para infectados por el Juez en distintos puntos de la ciudad, y en la desviación del periférico a Tonalá lo encontramos, vimos varios vehículos bajando varios infectados, unos que apenas empezaban y otros ya amarrados, gritando con los ojos con sangre. Nos pidieron que pasáramos a registro y unos soldados escoltaron a Elena adentro de una carpa y nos pidieron sus datos, les dimos los nuestros para poder estar al pendiente de ella, ya que ella no contaba con nadie. Nos dieron un número de teléfono y un código. Nos dijeron que ese código era el del expediente de Elena, y con el podríamos ver el estado en el que esta, nos dijeron que ella se quedaría y estaría en observación, que en caso de cualquier cosa ellos se comunicaban con nosotros.
 
Yo guarde el código y el número, y les dije a mis carnales que yo me encargaría de este asunto. No pudimos despedirnos de ella, al verla partir ella volteo y leí sus labios:
 
-“Gracias”
 
Hasta que su figura se fue perdiendo en entre el vaivén de la multitud. Tengo muy grabado su rostro en mí, me queda claro que sabía que no volveríamos, y me duele el alma solo de recordarla sentada llorando. Nunca la volví a ver.
 
Agarramos camino nuevamente, las redes decían que Av. Lázaro Cárdenas estaba colapsada, y que era un trafical, una de las tres salidas de Guadalajara, rumbo a nuestro destino. Manuel maniobro por Tonalá, y entre callecitas, nos sacó a la carretera libre a Zapotlanejo. Curioso fue ver todo cerrado ni una tiendita siquiera abierta, difícilmente vi gente en las calles, todos en autos llenos de maletas y otros preparándose para salir.
 
Las carreteras tenían gente con vehículos llenos de maletas y demás también muchísimo militar, policías y bomberos por todos lados, pero el embotellamiento no nos dejaba avanzar, tuvimos que ir nuevamente rancheando hasta puente grande, pero después de ahí fue todo más fluido, en el camino vimos a cinco chavos que nos pidieron aventón hasta Tepatitlán, y los subimos al remolque.
 
El camino fue muy largo, más de seis horas para llegar por brecha, en lo que regularmente toma no más de dos horas por carretera, Durante el camino vimos gente matándose entre ellos, golpeándose, y varias veces le aventaron piedras y palos a la Paxi, pero no llego a mayores. Casi al llegar al rancho, ya por comenzar el toque de queda, no había señales de vida en ninguna casa, y se veían las puertas abiertas de algunas, 
 
-          ¿Qué creen que está pasando? Pregunto Manuel

-          Creo que también aquí se puso feo. Contesto Hugo

 
Al llegar al Rancho, nos encontramos la casa con los vidrios rotos y las puertas golpeadas. Ingresamos con precaución, los hombres todos armados. Cuando vimos que no había nadie, pasaron a los niños y no encendimos luz alguna para evitar ser vistos. Durante la noche reestablecimos las puertas y restauramos las ventanas, además fortificamos los ingresos al rancho y montamos turnos de vela, para estar al pendiente si algo pasaba.
 
Las mujeres prepararon unos tacos de frijoles y agua fresca, ya que no había más. A mí me tocó el segundo turno por lo que espere despierto, junto a Javier que se quedó con el primer turno, y todos se fueron a tratar de dormir.
 
-          Javier, ¿tu como vez todo esto?

-          “Son mamadas carnal”, me respondió; Siempre se oye de actos terroristas en el mundo, sobre todo con los gringos, o en Europa, aquí nunca se había escuchado nada como esto, somos un pueblo que ama la paz, en realidad no tenemos enemigos como para pensar que por ahí pueda ser, y sin embargo mira donde estamos y lo que falta por venir. Pienso en todos los sueños y propósitos personales, por lo que he luchado, y que ahora se fueron al carajo. Y así como yo los de muchos amigos, y compañeros de trabajo. Todo porque a algunos pendejos no les gusta como somos o como pensamos, o no sé qué chingados les pasa por la cabeza.

-          Cuando llegamos pensé que estaría rico desayunar mañana un menudito, y me di cuenta que ahorita va a estar cabrón que alguien pueda darse ese gusto, y así será por un tiempo. Una ida a la playa, llevar serenata, todo eso tendrá que esperar, creo que el sueño unificado de todos en este momento, es que ya acabe todo esto.

-          Asentí, porque tenía razón.

 
Con Javier mi hermano, convivo poco, sobre todo porque se la pasa trabajando en su propia empresa, vendía electrodomésticos a mueblerías y le iba muy bien. Siempre ha sido como una figura difícil de comprender para mí, ya que es el más apartado, por así decir de la familia. El escucharlo decir eso, sobre todo de él, me hizo pensar que a pesar de la variedad de personajes y maneras de pensar en México, hoy la mayoría tiene la meta que describe Javier: Sobrevivir y reconstruir. Pero ni siquiera alcanzábamos a ver las dimensiones de la tragedia aun.
 
-          Bueno carnal, me voy a dormir, te toca el siguiente turno, ¿estarás bien? Dijo Javier.

-          Si, que descanses.

 
Al quedarme solo en la terraza de la segunda planta desde donde teníamos una vista completa de todo el rancho, prendí un cigarro, y mire al cielo. Desde no sé qué momento en mi infancia, cada que veníamos aquí me gusta mirar las estrellas, sé que por la contaminación lumínica, se ven muy pocas estrellas en la ciudad, y aquí se veían muchas más.
 
Mi abuelo me decía que el cielo que yo vería, no se compara en nada al que el vio de niño, pero con los cortes de energía y apagones generales, estoy seguro que así se habrá visto en aquellos tiempos. Era majestuosa la cantidad de estrellas, increíble que la mayoría de esas luces sean solo el reflejo tardío de lo que alguna vez existió. Para mí, mirar las estrellas siempre ha sido nostálgica, literalmente una mirada al pasado.
 
Mientras me perdía en la majestuosidad de aquel firmamento lleno de estrellas, empecé a escuchar lamentos y gritos a lo lejos, luego escuche ladridos de perros y lo que tal vez fue un encontronazo entre enrabiados y perros, después el silencio, pasados quizá unos diez minutos y yo estando en alerta, escuche dos balazos, al otro lado del agostadero, en línea recta a unos dos kilómetros de mi ubicación. Hugo también los escucho y salió a la terraza conmigo.
 
-          ¿Escuchaste? Me pregunto

-          Si, vinieron de allá y le indique la dirección.

 
Me paso unos binoculares y el traía otros, nos pusimos a mirar en esa dirección y luego el me señalo con la mano que volteara cerca del muro de piedra que divide el potrero y de la siembra, a kilómetro y medio de nosotros. Eran cinco enrabiados y corrían entre la hierba crecida hacia nuestra posición.
 
-          Voy por los demás, me dijo;

-          Está bien le respondí, corre que vienen para acá

 
Pronto llegaron Manuel, Javier y mi papá, en silencio se armaron y se posicionaron en las puertas que habíamos fortificado, Hugo nos trajo los comunicadores de diadema que Javier usaba para jugar en línea de chico y me dijo:
 
-          Todos al canal tres, ¿me escuchan?

-          Todos respondieron si,

-          Andrés, tu quédate en la terraza, Papa, tu ve a la entrada de los cuartos, Manuel, muévete a la entrada principal, Javier, párate en la puerta de la entrada de la bodega. Yo iré a apoyar a Manuel en puerta principal,

-          Todos confirmamos posición.

-          Andrés ¿qué ves?, me pregunto Hugo

-          Creo que persiguen un animal, una liebre creo, se han desviado rumbo a los establos. Se mueven como en manada, entre ellos no se atacan

-          Perfecto, no hagamos ruido y tal vez se vallan sin más.

-          ¿Qué paso papá que hacen? Era Pedrito hijo de Hugo, se salió del cuarto…

 
Cuando Hugo fue a callarlo, Pedrito tropezó con un comal de la cocina y lo tiró. Con eso dos de los enrabiados voltearon, desistieron de perseguir a la liebre y se dirigían hacia nosotros. Luego los otros tres se les unieron.
 
-          Mierda dijo Hugo, y fue a llevar a Pedrito al cuarto, y cerró la puerta.

-          Ya están en las jardineras, y están buscando manera de entrar, informe.

-          Sigamos en silencio, actuaremos solo que si logren entrar.

 
Uno empezó a patear la puerta de entrada, Manuel y Hugo la tenían custodiada, dos enrabiados rodearon la casa y uno se acercó a una ventana, y empezó a golpearla hasta que la quebró. Con eso se le unió uno más, pero la herrería de protección no los dejaba acercarse más. Luego uno de los que estaba en la parte de atrás tiro una maseta y la quebró, eso hizo que los del frente perdieran interés y se fueron para atrás.
 
-          Andrés, ¿Qué paso?

-          Están atrás viendo una maseta que tumbaron.

-          Ok, sigamos así.

 
De pronto empezó a salir agua por los aspersores y los enrabiados empezaron a gritar y correr.
 
-          Carajo, los aspersores programados dijo Manuel.

 
Dos salieron corriendo, otro subió a un árbol, uno subió por las herrerías de las ventanas hacia las tejas, cerca de la terraza, y otro lo siguió.
 
-          Manuel, ve a apagar esos aspersores, Andrés ¿qué pasa? Pregunto Hugo,

-          Dos huyeron, hacia el potrero, uno en el árbol, Dos hacia mí por el tejado.

-          Manuel, ¿hay forma de desbordar el tinaco? Para que escurra el agua desde arriba y se bajen esos dos

-          Si hay forma, solo abriré la llave de paso.

 
Al hacer eso y apagar los aspersores el agua comenzó a salir del tinaco escurriendo por todo el techo de la casa hasta los bajantes y tejados, los enrabiados empezaron a gritar y desesperados buscaban la manera de bajarse y alejarse del agua, uno brinco hacia el jardín del frente y corrió hacia el potrero, lo siguió el del árbol que al ver que los aspersores ya no aventaban agua salto del árbol y se fueron, solo quedaba uno, que quiso moverse hacia atrás y resbalo con el agua, cayendo en el patio de servicio, quedando atrapado. Gritaba y pateaba la puerta.
 
-          ¿Qué ha pasado Andrés? Pregunto Hugo.

-          Cuatro ya se fueron, uno resbalo y no puede salir del patio trasero. Respondí

-          Y ¿Cómo ahí que? Pregunto Javier

-          Hugo dijo: Si lo dejamos ahí, va a hacer ruido toda la noche y va a estar llamando la atención de otros. No podemos abrirle para tratar de contenerlo porque al hacerlo, si no medimos bien, nos hace un desmadre aquí adentro, o muerde a alguien. Si disparamos el ruido atraerá a otros.

-          Manuel interrumpió: Apá! ¿Aun tienes los sedantes para ganado?

-          Si, voy por ellos, respondió mi papá.

-          Continuo Manuel: ayúdenme a detener la puerta del patio, la abriré y cederemos solo un poco para que alcance a meter la mano. Hugo, ponte los guantes con mangas que usas para soldar y le atas un brazo con una soga, y se lo estiras, para poderle poner el sedante.

 
Así lo hicimos, Mi papa, Javier y yo recargados en la puerta, Manuel abrió la puerta y el enrabiado empezó a empujar queriendo salir, metió un brazo por el espacio entre la puerta y el marco, Hugo lo agarro y comenzó atarle, cuando terminó le prensamos con la puerta, Hugo estiro, y Manuel le enterró la aguja con el sedante. En menos de dos minutos comenzó a hacer efecto, empujaba con menos fuerza y hasta se callaba, luego cayo dormido.
 
-          Así amarrado, saquémoslo para no tocarlo y llevémoslo al establo, no lo liberemos, dejémoslo atado ahí, para ver su evolución, como está retirado, allá que grite y haga lo que quiera, el techo del establo le cubrirá contra el sol, y si se libra del amarre, que se valla, podremos ver de lejos si está o no. Dijo Manuel.

 
El efecto le duro casi dos horas, tiempo que basto y sobro para hacer lo que Manuel sugirió. Era Martin, hijo del que apodan el Rey, un vecino del rancho. El muchacho apestaba a nueces, por lo que lo movimos mientras nosotros traíamos franelas mojadas en la boca. Se le notaba sangre saliendo de los ojos, de la nariz y de las orejas, además dice mi papa que lo conocía más, que se veía hinchado. Como lo jalamos de la misma soga atada nadie de nosotros lo toco.
 
Al regresar volvimos a trabar las puertas y limpiamos el piso con cloro y amoniaco, también el patio y el marco de la puerta para evitar que haya dejado algún líquido de las ampollas. Terminada la limpieza, Manuel se quedó despierto en guardia y yo me fui a dormir ya que mi turno había acabado.
 




Día 3

Guadalajara, Jalisco  Año, 2034
 
Por fin Amaneció y nos hablaron que estaba a punto de comenzar el comunicado del presidente, no quería levantarme, tenía mucho sueño, y me dolía la cabeza. Recuerdo que tuve una pesadilla ese día, de esas que no son terroríficas, pero de lo más hartonas. Que estaba en una carretera larga, sin curvas y que no llegaba a nada, solo avanzaba y nada. Mejor me levante, porque el día seria largo, había mucho que hacer.
 
Pregunte qué tal había continuado la noche, y me comentaron que sin novedad, en eso comenzó la transmisión presidencial, pero esta vez salió una mujer con lentes y unas hojas en la mano, a las que dio lectura:
 
-          Siendo las nueve de la mañana con cinco minutos, del día martes veinticuatro de octubre del 2034, yo Verónica Romano Zúñiga, en mi carácter de representante de la cámara de diputados, vengo a ejecutar el artículo 84 de la constitución de los Estados Unidos Mexicanos, al cual daré lectura:

-          Artículo 84.

-          En caso de falta absoluta del presidente de la república, en tanto el congreso nombra al presidente interino o substituto, lo que deberá ocurrir en un término no mayor a sesenta días, el secretario de gobernación asumirá provisionalmente la titularidad del poder ejecutivo

-          En sustitución al licenciado Ricardo Vallarta, el señor secretario de gobernación, Carlos Aldama, tomará cargo de presidente interino. Los dejo con él.

-          “Mexicanos, en ausencia del licenciado Ricardo Vallarta, tomaré el cargo de presidente interino, por lo que continuaré con las ruedas de avance programadas todos los días a las nueve, de la mañana, si Dios me lo permite.

-          El gobierno de la republica desde hoy, operará en modalidad de primario y emergente, siguiendo los protocolos de seguridad nacional, impactando con esto a los tres poderes de la unión, es decir, el poder judicial se concentrara únicamente en la suprema corte de justicia, todas las oficinas y delegaciones cerraran sus puertas, los efectivos y fuerzas armadas del judicial, se reportarán bajo el comando de las fuerzas armadas del ejército mexicano, como unidad de comando especial. Todos los jueces, magistrados y personal administrativo será suspendido temporalmente, con licencia, para estar con sus familias y atenderlas de mejor manera durante esta crisis.

-          En el caso del legislativo, solo la comisión de seguridad tanto del senado como del congreso, estarán en activo, y sesionaran en oficinas administrativas de la Secretaria de Gobernación, el caso de los senadores y diputados que no pertenezcan a esta comisión, serán igualmente suspendidos con licencia, lo mismo que el personal administrativo a cargo de esté poder de la unión.

-          En el caso del ejecutivo, Las secretarias de defensa nacional, de marina, de salud, desarrollo social y gobernación operaran veinte cuatro siete, Todas las demás secretarias, salvo sus titulares, tienen desde este momento cese de funciones con licencia, tanto en lo operativo como en lo administrativo. En el caso de la secretaria de relaciones exteriores, serán su titular y sus cónsules.

-          Los gobiernos estatales y municipales quedan disueltos desde este momento de igual manera, y sus efectivos, tanto de seguridad pública, salud y protección civil, deberán reportarse de inmediato ante la gendarmería más cercana y quedaran bajo su comando.

-          Esto anterior y como ya mencione, mientras el estado de emergencia máxima este activo, y con el fin de garantizar:

-          Uno. El estado de derecho durante la crisis que estamos viviendo. Mediante el adelgazamiento de la estructura y dándole enfoque, para la atención de esta emergencia.

-          Dos. la seguridad de todos los ciudadanos de la Nación. 

-          Tres. Hacer eficiente la toma de decisiones en temas de seguridad Nacional.

-          Con relación a la población en general, primero debo informar que el avance de evacuación de las ciudades de Ciudad Juárez, Tijuana, León y Monterrey ya están a más del 90%, Puebla está a un 70%, Guadalajara a un 55% y ciudad de México a un 45%, la prioridad de todos los cuerpos de seguridad, defensa y marina, en este momento es auxiliar a la población con la evacuación de esas ciudades, ya que a partir de las cinco de la tarde al iniciar el toque de queda, la fuerza aérea mexicana desplegara bombardeos con una mezcla de asbesto en polvo y anticuerpos de arbiter, con la finalidad de comenzar la eliminación de contaminación por radiación, y desintoxicación del aire.

-          Esta mezcla no es letal en bajas cantidades pero al ser demasiada, es venenosa para el ser humano. Por lo tanto es de carácter prioritario y vital que las evacuaciones sean concluidas en su totalidad antes del comienzo de los bombardeos. Estar dentro de las casas y con las ventanas cerradas en esas ciudades, durante los bombardeos, no son de ninguna manera una forma de salvaguardarse, o evitar el envenenamiento.

-          También es mi deber anunciar el plan nacional de acción y atención a la ciudadanía que entrará en vigor desde este momento e irá contando con mayor participación por parte de los cuerpos de seguridad y protección civil, conforme las evacuaciones se vallan alcanzando en su totalidad.

-          Uno. recomendamos a la población, agruparse en comunidades de no más de cien personas, más o menos no son relevantes. Llegando a un número suficiente para crear otra, lo ideal será dividirla. Estas comunidades, que llamaremos en lo sucesivo, “Células Comunales”, deberán fortificarse en la medida de lo posible. entre muros, aprovechando la infraestructura vigente de cada localidad. Ciudades no evacuadas, levantaran muros entre ellos para dividir y fortificar sus células comunales, y deberá sobre todo proteger  a sus integrantes.

-          Cada célula comunal, nombrará un representante que será la voz ante el gobierno de los habitantes y sus necesidades.

-          Además, dentro de la fortificación se deberán asignar dos espacios contiguos, uno a lado del otro, para cuarentena, en donde se separaran a los infectados con avance considerable y notorio de la enfermedad, y otros con síntomas pero que aún muestren conciencia.

-          Un espacio más se asignará a almacenamiento de víveres y otro para medicamentos.

-          Se asignará un elemento del aglomerado de seguridad a cada célula comunal, que fungirá como representante de gobierno y será quien resolverá inconvenientes y situaciones alusivas a gobierno de primera mano y será remplazado cada mes.

-          Cada célula comunal es responsable de su organización y escogerá de un catálogo de necesidades básicas que publicaremos en la página de la federación; para producir, tanto para sus miembros, como para compartir con otras células comunales. Este catálogo parte de necesidades básicas en este momento, y se irá complementando, conforme se abastezca de manera exponencial cada necesidad.

-          El intercambio y traslado será responsabilidad del gobierno, que apoyará en las labores de logística, y buscará garantizar las necesidades básicas de alimento, salud, vestido y calzado de toda la población.

-          La constitución Mexicana sigue vigente, nadie podrá estar por encima de ella, aun en estado de emergencia máxima, se harán apartados especiales para regir estas células comunales en sus excepciones o vacíos.

-          Si una célula comunal no logra ponerse de acuerdo en cuanto a representantes o forma de organización. Tendrá la opción de disolverse, o integrarse a otras, si el número lo permite. O dejar al delegado de gobierno tomar la última palabra.

-          Se creará un código comunal que será un reglamento básico para la convivencia interna, y será publicado en la página de la federación

-          El libre tránsito se mantiene y buscará garantizarse en todo el territorio nacional, siempre y cuando no se sobreponga ante las indicaciones primarias de seguridad durante este estado de emergencia, como es el toque de queda en este momento.

-          Médicos particulares, enfermeras, elementos de seguridad privada que deseen incorporarse voluntariamente al servicio federal serán bienvenidos.

-          Nadie será esclavo de una célula comunal, ni se pisotearan sus derechos humanos durante esta epidemia, si alguien prefiere estar fuera de estas células comunales, podrá hacerlo, y el gobierno garantizará el respeto a ese derecho.

-          La comunidad internacional entera ha puesto a México como zona de cuarentena internacional, las exportaciones e importaciones están detenidas, aunque hay países que ya han enviado ayuda, y está en camino.

-          Como las grandes ciudades mexicanas eran el eje comercial de las mercancías, y en muchos casos, centros de distribución y logística; va a comenzar a haber desabasto de alimentos y medicinas, por lo que es prioritario la construcción de esas células comunales para retomar la producción de productos de canasta básica y medicamentos, lo más rápido posible.

-          Creo que todos en México, llegado a este punto, hemos sido testigos de la gravedad y de lo delicado de la situación causada por el impacto de estos ataques, de los cuales aún desconocemos autoría, pero estamos investigando.

-          Quizá para algunos sean prematuras estas medidas, Ojalá así fuera, Existieron naciones que ante un caso como este desaparecieron, y eso no lo vamos a permitir, no a nuestro México. Pondremos todos nuestros esfuerzos en reconstruir nuestro país y que nuestros niños puedan soñar con libertad, nuevamente.  

-          Gracias por su atención.

 
Todos mostraban claramente su incapacidad para digerir lo que acababan de anunciar, y en esencia era radical,
 
-          Ósea ¿Cómo? ¿Se murió el presidente? Dijo Manuel,

-          Y mi papá respondió: Pues lo sustituyeron pero no dijeron nada acerca de que le paso, quizá se enfermó.

-          Hugo cambio un poco el tema con otro comentario: Bienvenidos al comunismo señores!

-          Yo intervine: Hasta cierto punto sí, pero en el comunismo el individuo es común dentro de una sola célula comunal que es el país completo, esto que están planteando es Brillante, y dice mucho, si el gobierno está planteando esto, es porque tienen la certeza de que vamos a salir de esta.

-          No se ha requisado tampoco la propiedad privada, las casas y el rancho siguen siendo de la familia, claramente esta medida la plantean temporal y por el tiempo que dure.

-          Las comunas que plantean se parecen más a las aldeas primitivas en la época feudal, que intercambiaban mercancías y productos, pero estas células están tratando de garantizar abasto de alimentos, medicinas y seguridad, lo proponen desde ahora porque saben que a la gente les va a costar tiempo organizarse, pero para cuando llegue el desabasto, las primeras células ya van a estar produciendo, además garantiza que si una célula comunal cae ante la infección, está ya está aislada, y no pasa de más de cien, la epidemia local, se contiene fácil.

-          cien personas además es un número viable para producir, lo que sea en buenas cantidades, hablo de productos de canasta básica.

-          Es una estructura elemental brillante, demasiado buena para haberla sacado de la nada en tan poco tiempo.

-          Ok, padrísimo dijo Javier, pero entonces ¿qué hacemos?

-          Continúe:  Creo que tenemos mucha ventaja, y si lo hacemos rápido, obvio gozaremos de apoyo del gobierno rápidamente, tenemos muchas cosas que otros no tienen, hablo de terreno, de tierra fértil para cultivo, de agua, lodo para ladrillos, herramientas, ¿Qué hay que hacer? Es fácil, como cuando la maestra decía hagan equipos, los que escogían primero se quedaban con los mejores exponentes, los últimos con los que nadie quiso,

-          ¿Cómo una selección natural en turbo? Pregunto Manuel

-          Así es, respondí; seleccionar aquí a la redonda a los vecinos más agradables y menos conflictivos, hasta completar cien,

-          Mi papa comento: prefiero tener gente que conozcamos más, ¿Por qué no invitan a la familia de tu señora Manuel, aquí, y lo mismo a la de Ana?

-          Eso estaría genial, también tengan en cuenta que ninguno de nosotros tenemos experiencia en hacer producir el campo, a menos que quieran integrarse a otra comuna, mejor jalamos a la gente aquí a que nos ayuden con esta tierra, y mejor que sea familia, así podremos tener una convivencia más sana.

 
Y nos pusimos manos a la obra, empezaron con propuestas para fortificar, el primer reto fue que el rancho era demasiado grande y aunque hay muro en la mayor parte del perímetro, hay zonas muy vulnerables por las que alguien puede pasar. Tendríamos que empezar a construir muro donde falte, pero eso tomaría demasiado tiempo, son más de dieciocho hectáreas de terreno, Manuel Propuso que hiciéramos zanjas profundas donde no haya muro. El que intente pasar, caerá y no saldrá, así podremos estudiarlo y ver que condición tiene, si no está infectado lo liberamos y listo. Eso nos llevó unas tres semanas aproximadamente.
 
Mientras el tiempo pasaba, aprovechamos para estudiar a Martin, el enrabiado que teníamos atrapado en el establo. Observamos que durante hubiera suficiente luz del sol, Martin dormía en cuclillas, y posaba el rostro sobre sus manos. Nos llamaba la atención que dormía con los ojos y la boca abierta, parecía una gárgola, como petrificado. Las moscas entraban y salían de su boca y se paraban en sus ojos abiertos, pero no las espantaba, ni hacía por quitárselas.
 
Cuando la luz del sol empezaba a ceder ante la noche, Martin empezaba una especie de ritual donde comenzaba a dar vueltas en círculo, los quejidos y los gritos venían de menos a más, todo esto aun con la cara como paralizada, sin parpadear y con la boca abierta. Después se detenía y se agarraba la cabeza de la parte de la nuca y era cuando empezaba a gritar y gruñir, la espuma le comenzaba a salir de la boca y volvía a ser la bestia salvaje que son los enrabiados.
 
En algún momento, le intentamos mover con un palo, desde fuera. En cuanto el palo estuvo a su alcance, estiro la mano rápidamente sin mover el rostro siquiera, y lo tomo para jalarlo con mucha fuerza. Nos quedó claro que perdido en el sueño no estaba.
 
La mayoría de la familia de la esposa de Manuel acepto la invitación y fueron moviéndose a nuestra comuna e integrándose al trabajo a lo largo de dos semanas, en las que también se terminó de hacer las zanjas, lo cual motivo a muchos vecinos a moverse con nosotros, para tres semanas ya éramos casi ciento veinte personas, la extensión del rancho nos permitiría incluso dividir en dos el rancho, y con la infraestructura del mismo, tener dos comunas, una a lado de otra.
 
Fuimos la tercer célula comunal oficial de todo el país, y la primera en ser sustentable para sus miembros y con la capacidad de “exportar” a otras comunas.
 
A Manuel se le ocurrió pedirle al gobierno nos ayudara con contenedores marítimos vacíos que nosotros adecuamos como hospitalito, almacén de alimentos, cuarentenas y habitaciones. Como el rancho contaba con baños grandes y una cocina especial para hacer fiestas grandes tipo bodas y quince años, las habitaciones, prácticamente fueron lo único que tuvimos que habilitar con puertas, cerrojos, escaleras, luz eléctrica, camas y roperos, quedaron bastante bien. Hasta adecuamos uno más para escuela, y el mobiliario lo trajimos de la escuela rural cercana, para tenerla dentro de la comuna.
 
Aunque las zanjas si contenían a los enrabiados seguimos con la construcción del muro alrededor del perímetro poco a poco, con ladrillo que ahí mismo producíamos y que fue de lo primero que compartimos con el gobierno a otras comunas.
 
Fueron varios los ataques que sufrimos en la comuna por parte de los enrabiados. Al principio fueron pequeños grupos de quizá  diez a quince de ellos, pero conforme el tiempo fue pasando, los grupos de enrabiados eran verdaderas jaurías muy bastas, la más grande que llego a nuestros muros era de unos doscientos o quizá más, pero no pudieron hacer mucho ante el muro que construimos, solo merodeaban a las afueras.
 
Mi padre fue elegido como representante comunal, y mejor líder no pudimos tener, ya que siempre consideré que él sabe cuándo pararse al frente, y cuando hacerse para atrás dejando al que sabe trabajar sin obstaculizarlo, al contrario apoyarlo. Él fue un hombre muy sabio.
 
Desde que levantamos la mano como comuna, el gobierno nos mandó un soldado como representante del gobierno, era un chavo dinámico y se integró rápido con nosotros, y nos ayudó bastante gestionando recursos, pero llegado el mes se fue, luego llego otro, que también era agradable pero no ayudaba en nada, le siguió otro que quería estar solo, era una mula, grosero, y  pedíamos a Dios se le acabara pronto el mes para que se fuera, y así tuvimos varios más.
 
En nuestra comuna producíamos, agua potable, ladrillo, frijol, limón y naranja, en un principio, luego criamos ganado y con ello leche. Al crear la segunda comuna, allá producían, derivados de leche, como queso, crema, mantequilla y también, producían, manteca, huevo y jabón cuando el gobierno les consiguió sosa caustica.
 
Al principio no nos permitían tener ninguna puerta que comunicara a las dos comunas, para pasar de una a otra había que salir de una al exterior, y luego pasar a la otra, pero como nuestro sistema de contención de la enfermedad era muy bueno y no genero ningún evento que pusiera en riesgo a las comunas, se nos permitió tener un pasillo con puertas independientes que comunicaron una comuna con otra.
 
Fuimos una Comuna ejemplar, tanto que seguido nos invitaban del gobierno para ayudar con otras comunas que tenían problemas para organizarse y crecer.
 
Creo que el éxito que tuvimos fue porque nos movimos y organizamos rápido, cada meta nos motivaba a hacerla bien y rápido.
 
Manuel prácticamente automatizo todo el rancho, cada proceso tenía su mano, con cosas creativas y que el ingeniaba, también ayudo a Hugo que era el encargado de la seguridad del perímetro, con sensores de aproximación, trampas para enrabiados y teníamos seis drones que volaban sobre el perímetro, que en caso de activarse un sensor, ellos iban directamente a monitorear el evento, y si las trampas lograban ser evadidas, los drones cargaban dardos con sedantes y baliza, que marcaban e inmovilizaban a los enrabiados.
 
La parte de producción, caía sobre Javier, y Manuel también le ayudo, automatizo la recolección de frijol, el riego, la potabilización, el empaque de lácteos, y hasta ideo un sistema de pasteurización para la leche.
 
El ladrillo se hacía y cocinaba en una maquina grande, parecida a las que se usaban en las tortillerías, ideo un mini rastro también automatizado, hasta hizo una máquina que cocía, freía y molía el frijol.
 
Yo me sentía orgulloso de toda nuestra comuna, y poco a poco fuimos ganando espacio para vivir incluso de sonreír, ante una crisis, aunque la enfermedad no cedía.
 
Teníamos reuniones donde asistíamos todos los miembros de la comuna, cada fin de semana, para revisar los proyectos, avances, mociones y necesidades que se presentaban. Por ejemplo si queríamos construir algo más, se exponía ahí en asamblea y los que eran vecinos del rancho decían si ellos lo tenían en sus propios ranchos, o si sabían dónde podríamos encontrar lo que se buscaba.
 
Cuando salíamos de la comuna en expedición era con el conocimiento del delegado, salíamos armados y en vehículos grandes, como la casa rodante o las trocas de redilas de los vecinos. Salíamos por las mañanas, al clarear el día después de que Manuel nos entregaba unos aparatitos que parecían llaveros que en realidad eran balizas rastreadoras, así si alguien se perdía lo encontraríamos muy fácil. Regularmente regresábamos a las dos de la tarde con o sin lo que se fuera a buscar. Si la expedición no lograba alcanzar su objetivo, se regresaba a la comuna máximo a las tres de la tarde y ya se organizaría una nueva expedición. Salvo aquella vez que Javier se perdió
 
Íbamos a un depósito de carros viejos que se encontraba al bajar la cuesta de la carretera, por piezas que Manuel necesitaría para construir unas torretas de protección que instalaría más delante en el perímetro de las comunas.
 
Ese día, Javier se apuntó para ir en la excursión cosa que no era muy frecuente, pero se aferró a la idea de ir en una cuatrimoto que Manuel había modificado incorporándole una pequeña cabina que parecía una jaula, para evitar que, si se necesitase de noche, el conductor estuviera en peligro, en caso de algún ataque de los enrabiados.
 
Al llegar al depósito aquel, todo marchaba según lo teníamos planeado, pero se empezó a dificultar, cuando algunas de las piezas que Manuel necesitaba no estaban y otras tomaría tiempo removerlas de donde se encontraban instaladas.
 
Javier se adentró al depósito que era bastante grande, el solo con la cuatrimoto en busca de piezas que estuvieran más a la mano, pero cuando llego la hora límite de regresar, ni Javier ni la cuatrimoto estaban en el punto de reunión, por lo que nos pusimos a buscarlo.
 
Manuel saco un par de pequeños drones que había preparado para reconocimientos, y los configuro para rastrear las balizas que nos dio.
 
Uno de los vecinos encontró la cuatrimoto a unos dos kilómetros del extremo oriente de aquel depósito, y uno de los drones encontró la chamarra de Javier a unos trescientos metros de ahí, con la baliza dentro de una de sus bolsas, pero de Javier no había ni rastro. Ya íbamos sobre las tres y media de la tarde e informamos a la comuna lo que sucedía.
 
Les dijimos a los demás que nos acompañaban que nosotros nos quedaríamos a buscar a Javier mi hermano, que si alguien gustaba regresar a la comuna, lo hiciera, ya que el toque de queda estaba cerca y como las jaurías de enrabiados ya eran bastante grandes, correríamos gran riesgo si nos interceptaba alguna.
 
Nadie quiso regresar a la comuna si no encontrábamos a Javier.
 
Al decaer la luz del sol, los gruñidos y gritos de los enrabiados se empezaron a escuchar. Nos dividimos en dos grupos, un grupo se dio a la tarea de tratar de fortificar una bodega que estaba en aquel depósito y que la rodeaba malla ciclónica. Dispusieron carros viejos alrededor a modo de barricada, en la paxi, Manuel monitoreaba la actividad de los drones y los controlaba para buscar cualquier indicio de Javier. Una camioneta vanette que Manuel también había fortificado y preparado para expediciones, era la que tenía al segundo grupo que salió del depósito para buscar, y mediante los radios teníamos comunicación.
 
Eran aproximadamente las ocho de la noche y aún no encontrábamos a Javier, los drones reportaron una jauría de enrabiados acumulándose a unos cuatro kilómetros al poniente de nuestra ubicación, pero aún no se movían, solo se acumulaban.
 
Manuel se comunicaba con el segundo grupo cuando veía algún lugar con posibilidad de encontrar a Javier, y así se dirigían a revisar.
 
Aproximadamente a las nueve y media de la noche, Manuel reporto que el dron que tenía monitoreando a los enrabiados al poniente del depósito, se empezó a mover, en un principio con dirección al depósito, pero después viraron con rumbo a la posición del grupo de búsqueda. Cuando la jauría de unos quinientos enrabiados se encontraba a un kilómetro de darle alcance al grupo de búsqueda, Manuel les pidió que regresaran, y decidió sacrificar uno de los drones para darles tiempo.
 
El pequeño dron que estaba encima de la jauría, encendió todas sus luces, y descendió a unos 5 metros de altura, esto obviamente llamo la atención de toda la jauría, que se amontonaba tratándolo de alcanzar, y hasta se trepaban unos sobre otros con el fin de conseguir altura. Luego el pequeño dron, se dirigió en sentido opuesto del grupo de búsqueda para tratar de alejar a los enrabiados. Logro hacerlo durante más de kilómetro y medio, pero al pasar cerca de unos árboles, al parecer uno de los enrabiados que estaba en uno de aquellos árboles, salto para alcanzarlo y lo derribo. Los enrabiados lo destrozaron por completo. Pero no satisfechos aún, se empezaron a mover de regreso, como si supieran donde se encontraba el grupo más vulnerable.
 
Mientras todo esto sucedía, Manuel relevo al segundo dron de la búsqueda y lo dirigió a repetir la estrategia del primer dron con la finalidad de conseguirles más tiempo a la camioneta de volver.
 
La camioneta estaba ya a la vista, del depósito, y los enrabiados ahora se dirigían a nuestra ubicación. Cuando el segundo dron, se dirigía hacia la jauría, pasó cerca de una torre de depósito grande de agua y encontró a Javier en la cima, haciendo señales y gritándole.
 
Manuel rápido le hablo por el comunicador del dron, diciéndole que fuera bajando ya que la camioneta pasaría por él. Manuel les hablo al grupo de la camioneta y les dio la ubicación de Javier, mientras mandaba el dron de regreso a la jauría para intentar nuevamente desviarlos.
 
Así sucedió, El segundo dron guio ahora a la jauría a una zona amplia que servía de potrero y ahí los mantuvo entretenidos el tiempo suficiente, para que Javier fuera rescatado y llevado al depósito.
 
Como el deposito no garantizaba la seguridad de todos ante las dimensiones de aquella jauría de enrabiados que a cada momento crecía más y más en número, partimos prácticamente en cuanto la camioneta del grupo de búsqueda llegó.
 
Ya sin mayores inconvenientes regresamos a la comuna, mientras Javier nos contaba lo que le había sucedido, y el segundo dron, nos daba alcance.
 
Después de que Manuel le diera la regañada de su vida, y Javier nos agradeciera a todos por haber arriesgado su vida por él, nos contó que al rodear el depósito, le pareció ver una vagoneta que contenía las piezas que Manuel necesitaba, y también le dieron ganas de ir al baño, por lo que se acercó a aquella vagoneta, se bajó de la cuatrimoto y camino rumbo a una arbolada que estaba cerca para hacer sus necesidades.
 
Mientras se encontraba “vulnerable” con los pantalones abajo, sintió un piquete fuerte y luego otro más, y vio que había un enjambre de avispas encima de él. Luego sintió otro piquete más, y otro, y otro, por lo que salió corriendo intentando subirse los pantalones, y cuando pudo se quitó la chamarra para espantar a las avispas. Solo dejo de correr cuando ya no sintió que las avispas lo seguían, pero se percató que ya no sabía dónde estaba, que ya era muy tarde y que el celular y la baliza habían quedado en la chamarra que había aventado mientras corría.
 
Luego mientras intentaba regresar vio la sombra de un enrabiado entre los troncos de los árboles, por lo que ahora corrió en dirección opuesta hasta que se topo con aquel deposito elevado de agua, por el que trepo, pensando que ahí pasaría la noche.
 
Los enrabiados que capturábamos, los metíamos en el contenedor de la segunda cuarentena. Este, por indicación del gobierno, debía contar con una salida para el exterior y por el lado de la comuna, tres puertas que no abrían simultáneamente, como en los bancos. El gobierno avisaba que venía por los enrabiados con anticipación, nosotros preparábamos expedientes para facilitarles la recolección y la identificación de enfermos. Y ellos nos daban sus códigos.
 
Cuando comenzó a operar el contenedor de la segunda cuarentena, observábamos mediante una cámara que instalo Manuel, su comportamiento día y noche.
 
Durante el día, eran todos como Martin, el primer enrabiado que observamos. Se ponían en cuclillas y tenían, boca y ojos abiertos. Buscaban estar alejados unos de otros mientras dormían.
 
Durante la noche, después de que cada uno de ellos hacia el mismo ritual que Martin hacía dando círculos, comenzaba la pelea por la comida. Usualmente no se peleaban entre ellos, a menos que se pelearan por el alimento, pero más allá de eso, era como ver una manada de chimpancés en el zoológico.
 
Tuvimos varias perdidas, a mi mamá le detectamos síntomas a los cuatro meses de activar la comuna, y se la llevaron como hacen con todos los que alcanzan el grado de inconciencia, para todos fue muy triste, pero para Manuel fue devastador, él nunca ha sabido lidiar con las perdidas.
 
Cuando mi mama comenzó con sarpullido todos estábamos muy al pendiente de ella, pero Manuel estaba todos los días ahí con ella. El la atendía personalmente cuando cayó en cama que le faltaban fuerzas y tenía mareos. La etapa de sarpullido de mamá fue dolorosa para la familia, pero ella era muy linda, y lloraba por no poder abrazar a los niños, por el miedo de contagiarlos. Ella le pedía a Manuel que la dejara sola también para que no se contagiara, pero Manuel no le hacía caso.
 
Un día mamá quedo inconsciente por la fiebre, todos creímos que ya era momento de pasarla a cuarentena dos. Manuel salió del cuarto de mamá con rabia en sus ojos, y lo seguí. Fue directamente a buscar al delegado de gobierno y al encontrarlo, de un golpe lo sentó, y le puso tremenda friega mientras le decía que se pusiera a trabajar y acabaran con esa enfermedad de una vez. Yo y Hugo que llego a los minutos intentábamos separarlo y detenerlo, sin éxito. Hasta que llego papá y con un fuerte grito lo calmo:
 
-          ¡Manuel! ¿Se puede saber qué haces?

 
Manuel se detuvo y lo miro, entonces mi padre continuó:
 
-          Sé que estas molesto, pero no te desquites con el que se te atraviese. Canaliza tu ira, enfócala en cosas productivas.

-          ¿Crees que este pobre hombre tiene la culpa de que tu mamá este así? No Manuel, ni tú te la crees, con lo listo que eres, me decepciona que pienses así. El al igual que los demás, es una víctima de todo esto, ¿crees que él no quisiera estar con su familia en estos momentos? y sin embargo está cuidándonos, y ahora hasta aguantando golpes de quienes cuida.

 
El cambio de actitud de Manuel fue tremendo. Levanto al soldado aquel y le pidió disculpas, le dijo que él siente que el gobierno nada mas cumplía con tenernos como ganado encerrados, sin hacer nada, pero que por más que sea así, efectivamente no era culpa del delegado.
 
El delegado no tomo represalias, pero fue el inicio de los drones de protección comunal de Manuel. Por aquellos días, Manuel se encerraba en su taller y solo salía para ir a atender a mamá en sus pocos ratos de lucidez.
 
Un día, encontré en uno de mis pantalones viejos un papel enrollado, y al desdoblarlo vi que era el código de Elena. Me fui rápidamente a la computadora, abrí el portal de la federación y la pestaña de la secretaria de salud, ahí ingrese el código, y me aparecieron los datos de Elena. En su estado aparecía: coma químico, luego ingrese el de mamá, lo mismo. Al investigar con el delegado de gobierno en la comuna, y ponerlo borracho con el licor que mi papa hacía, le pregunte que sabía acerca de eso del coma químico, y me respondió que aunque no me lo debería de decir, me lo diría.
 
Cuando el gobierno captura a los enrabiados en estado de inconciencia, a los agresivos pues, primero los traslada sedados a unas bodegas grandísimas, donde se les induce a coma químico, ya que realmente creen que pronto encontraran la cura. El gobierno invierte en mantenerlos con vida, no los mata, ni permite que se dañen entre ellos, y el trato más digno que les pueden dar es ese. No sé pero creo que me quede bastante satisfecho con su respuesta.
 
Mi padre nos dejó como al año por que no tomo insulina suficiente, y amaneció un día sin vida. Con su muerte, la comuna decidió que el siguiente representante comunal seria Hugo, y también desempeño un gran papel como líder, siendo muy objetivos, aunque él tenía un estilo más cauteloso por así decirlo.
 
Cuando informe a Manuel de la perdida de papá, él estaba como ido, aún no superaba lo del pequeño Ángel.
 




El reclutamiento.

Los altos de Jalisco, 2036
 
Manuel mi hermano, es todo un personaje, le encanta reír y pasa la vida pensando cómo ayudar a los demás buscando la manera de hacerles la vida más fácil, es bonachón, pero también muy explosivo e iracundo, es pólvora pura. Cuando alguien se metía con lo suyo o los suyos, cambiaba mucho, al grado de tenerle más miedo a él que a los enrabiados. Lo digo en serio por que como que su cerebro corría a tres mil por hora andando emborrachado de ira, y no se media, usaba toda su capacidad cerebral en hacerle pagar al que se la debía. Y siempre lo conseguía, de una forma u otra.
 
Poco antes de que perdiéramos a papa, su niño Ángel de casi tres años, fue con el delegado de gobierno en turno, y como llegaron en Helicóptero, cosa que casi nunca pasaba, escoltando al camión que se llevaría a tres enrabiados que teníamos. El niño le señalaba la gran maquina voladora que lo tenía asombrado, el soldado aquel lo tomo en brazos y decidió subir con él por encima del muro, por la barandilla para que el niño pudiera ver más de cerca, pero el soldado tropezó, y cayeron a la jaula de cuarentena abierta, y los dos murieron.
 
Cuando el ejército contuvo sedando a los enrabiados, ya era tarde. Cuando pudimos sacar los cuerpos, pues sacamos pedazera, y Manuel lo vio, incluso ayudo a tratar de separar las pequeñas partes de su bebe de las del soldado. Lo vi serio, pero seguramente estaba en shock, o no le caía el veinte, o se bloqueó. La Weda gritaba muy fuerte hasta que se desmayó.
 
Todos los cuerpos los cremamos y los ponemos en nichos, en la pequeña capilla que hicimos. Durante el servicio funeral, Manuel permanecía como piedra. Fue hasta entonces que me percate que desde que comenzó todo esto, yo me aparte mucho de él, en parte por que el crecimiento de la comuna se veía reflejado con cada consejo que le daba a papá, me di cuenta que parecía otro, y esa faceta en él no la conocía.
 
Después de la muerte de papá y el nombramiento de Hugo como nuevo representante, yo sentía demasiado ausente a Manuel. Durante las comidas no hablaba, y al terminar se retiraba inmediatamente y se metía a su taller y se encerraba, si lo iba a buscar no me escuchaba por el ruido que el hacía. 
 
A la semana quizá, después de comer, quería fumar y solo Manuel tenía cigarros hechos de hoja de maíz, así que pensé voy y le pido uno, y de paso platico con él. Al llegar a su cuarto, vi que estaba todo recogido, su ropa no estaba, ni la niña, ni la ropa de la Weda, nada. Corrí al estacionamiento y la Paxi no estaba tampoco, y hable por radio con Hugo para saber si el sabia a donde se había ido, y me comento que había dicho que iría al deshuesadero por mas piezas, ¿con la familia y maletas? Ni madres!
 
Agarre una de las motos, avise a Hugo, que iría a alcanzarlo, que llevaría mi celular, y dejaría el radio. Salí disparado, me dijeron que no llevaba ni veinte minutos de que había salido, y pensé, la Paxi es lenta, más la brecha de terracería en lo que agarra la carretera, chance lo alcanzo antes de que llegue al crucero. Si llega antes que yo, y no adivino a donde agarro, jamás lo vuelvo a ver.
 
Pase toda la terracería, y nada. Luego la carretera y llegue al crucero y nada, pensé ya valió madre. En eso al voltear a la cuesta vi un pequeño destello, fue el retrovisor de la paxi que me hizo señas, iban rumbo a Guadalajara. Tome la moto y los alcance, me fui detrás de él tocando el claxon, meneando el brazo, pero no se paraba, lo seguí hasta donde hubo más espacio, y por fin se orilló.
 
-          ¿A dónde vas’, Le pregunté

-          Al huesarío de aquí abajo, me respondió

-          Ni madres, con maletas y toda la familia, no soy tan wey carnal. Le respondí

 
Se me quedo mirando fijamente, serio. Era la primera vez que le retobaba a Manuel.
 
-          Mira cabrón, yo no tengo que darte explicaciones de a dónde voy ni con quien voy, se soltó.

-          No carnal, no tienes que, pero también soy tu familia y ¿a mí me vas a dejar atrás?

 
Otra vez se calló y me miró fijamente, ya estaba encabronado.
 
-          ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué me largo? Me dijo.

-          Es que no entiendo carnal, todos te respetan y te admiran, tienes un lugar en la comuna... y me interrumpió

-          Yo a ese lugar ya no tengo a nada a que volver, no me necesitan, solo regreso a llorar y a perder…

 
Se volvió a quedar en silencio, y me dijo ya un poco más tranquilo.
 
-          We, extraño a mi angelito, tengo fuego por dentro, y quiero descargarme en alguien, quiero que alguien me la pague, pero nadie en ese lugar tiene la culpa, necesito cambiar de aires o me voy a volver loco.

-          Ok, entonces vámonos, le dije. Y me subí

-          No carnal, tú no debes cargar con mi dolor, además a ti si te necesitan allá atrás.

-          Si a ti no te necesitan tampoco a mí, ya vámonos

-          Ok,  y entonces que vas a hacer con la moto. Ahorita marco a Hugo para que mande por ella.

-          Ahh, ya le vas a decir a Todos que estoy haciendo un berrinchito

-          Lo deje hablando solo y le marque a Hugo: Carnal, ya lo alcance, no vamos a estar unos días, dejo la moto en el descanso que esta al bajar la cuesta, por favor manda a que vengan por ella. Yo me voy con Manuel, luego te hablo. Colgué y le dije a Manuel, “Arranca, vámonos!”

 
Cuando mire por el retrovisor vi a la Weda, mirando por la ventana, sosteniendo su rostro con la mano, como el que no quiere voltearte a ver, luego vi a la niña acostada, tenía ronchas.
 
Entendí que Manuel se quería apartar, para que el gobierno no se la llevara. Entendí que de todos, él ha sido el más golpeado, y lo deje lidiar con su dolor solo, pero ya no más. Guarde silencio durante todo el viaje, deje que él me hablara, cuando lo sintiera necesario.
 
Llegamos temprano a Zapotlanejo habrán sido las once de la mañana. Yo no me había alejado tanto del rancho desde que llegamos y establecimos la comuna. Creí que vería carros abandonados con las puertas de par en par, y que vería jaurías de enrabiados por todos lados, como en muchas películas post apocalípticas que vi, pero no. Parecía más bien como si los autos nunca hubieran existido, es más como si solo la carretera fuera la única evidencia de que el hombre ha estado ahí. La hierba ya había comenzado a tragarse la carretera.
 
Era ya enero de 2036, y recuerdo que hacia frio. Manuel tomo la libre a Guadalajara y antes de llegar viro a Chapala, no entendía que planeaba hacer o a donde quería ir, pero seguí callado.
 
Pasamos por un costado de lo que fue el antiguo aeropuerto, y al llegar al crucero de Ocotlán se fue por ahí, dejando la carretera a Chapala atrás. Luego pasamos un par de pueblitos que no conocía, todo estaba solo, como pueblos fantasma y llegando a Atequiza, bajo al empedrado, paso por un costado de un pequeño puente que estaba sobre la carretera, y agarro por una terracería. Pronto dejamos el pueblo de Atequiza atrás y se veía un valle con una represa la cual bordeamos, y para mi sorpresa, detrás de eso, el Lago de Chapala.
 
Llegamos a una pequeña ranchería a pie de carretera, y un señalamiento decía, a mano derecha Chapala, y a mano izquierda Mezcala. Se orilló fuera de una farmacia, saco un gato mecánico y abrió a la fuerza la cortina, me baje a ayudarlo.
 
-          ¿Que buscamos? Le dije

-          Sedantes, desinflamantes, antibióticos, analgésicos e ibuprofeno, me respondió cortante.

-          Ok, le respondí.

 
Al abrir la cortina, había poco, pero si había de todo, también tome unos cacahuates, chocolates y unas bebidas enlatadas y embotelladas. Hacia un chingo que no tomaba refresco. Los chocolates y los cacahuates estaban rancios ya, pero cuando se los ofrecí a Alondra, la hija de Manuel, me sonrió y no se quejó.
 
Llegamos a Mezcala, al centro del pueblo, vi la plaza, y bajamos rumbo al embarcadero y frente a nosotros, la isla de Mezcala. Estaciono la paxi y empezó a bajar cosas. Yo le ayude.
 
Bajo tres Drones, y los activo, despego el primero, y lo mando a la isla, y activo los otros dos sobre volándonos en círculos amplios, entiendo que dejo esos dos, para defendernos en caso de que se acercaran enrabiados, ya que estábamos totalmente desprotegidos. Yo tenía mucho miedo, pero cuando soltó los drones me sentí muy aliviado.
 
El dron que fue a Mezcala estaba por llegar, entonces Manuel activo una Tablet que tenía enlazada a la cámara del dron y la puso a transmitirnos, llego y reviso el embarcadero de la isla, se acercó a unas como oficinas, las reviso una a una y no había nada, estaban despejadas, luego disparo deliberadamente a un muro. Estos drones eran muy diferentes en diseño a los que teníamos en la comuna, para empezar me acababa de dar cuenta que no solo tenían dardos sedantes, también tenían armas automáticas y que disparaban en vuelo sin problema. Después de disparar, movió el dron para enfocar los cuartos y baños, y luego alrededor, había hecho ruido deliberadamente para que si había algún enrabiado ahí, saliera. Pero nada salió. Luego, subió por una montañita, y el dron se dirigió a una iglesia semi destruida, y los mismo, nada, continuo hacia un edificio amarillo que desde arriba se veía como un cuadrado y nada, todo abandonado, siguió a las ruinas y también reviso un par de galerones, de esta última salieron muchísimos murciélagos, una parvada increíble, salieron despavoridos por el ruido del arma del dron. En cuanto salieron el dron fue tras de ellos y les dio casa a todos, absolutamente a todos. Manuel lo dejo y se puso a bajar otras cosas, como si nada estuviera pasando, yo estaba impactado. Manuel no mataba ni una mosca, y aquí le valía madre, de verdad estaba Furioso. Y esos drones eran verdaderas máquinas de guerra, asesinos implacables, nunca había visto algo como eso, para mí eran por mucho, los mejores diseños de Manuel. Si el mismo me hubiera contado de ellos, no se lo hubiera creído, ni siquiera hubiera podido imaginármelos, eran demasiado versátiles, y su vuelo exageradamente controlado.
 
Termino de bajar un par de cosas más, lo que parecían unas torretas, unas maletas con equipo, y dos cosas más que parecían como unos calamares enroscados de metal. También bajo una especie de coleador que instalo en una lancha que estaba atada al muelle, y empezó a subir cosas. Luego aventó los que parecían los calamares enroscados al agua, y como si nada siguió subiendo las torretas y las maletas, casas de campaña y cobijas, luego me pidió que yo subiera la bolsa con medicamentos. Bajaron la Weda y Alondra de la paxi, y subieron al bote, yo también subí y arrancamos.
 
Los drones no dejaban de seguirnos y vi que lo que para mí eran como calamares, estaban uno a cada lado de la lancha escoltándonos.
 
Por fin llegamos a un pequeño puerto en la isla, apenas suficiente para la lancha. Al bajarnos Manuel pidió que no amarrara el bote, había peros en mi mente, pero no quería contradecirlo, así que eso hice. Vi una pequeña plazoleta con baños y unas estatuas a nuestra izquierda, que fue la primera que vimos en la Tablet de Manuel. Subimos por unos escalones y llegamos a una explanada muy grande, ahí estaba la iglesia en ruinas, otras ruinas a lado izquierdo, una rueda como de molino al suelo, como la que se usaba antaño para moler grano. Una construcción rara con unas rejas en la puerta, que parecía una caseta, y al fondo el fuerte amarillo.
 
Atravesamos por un puente elevadizo, como el de los castillos, ya que en todo el perímetro del fuerte había una fosa profunda. El fuerte tenía muchos cuartos y lo que parecía unas oficinas y algunos baños, era una construcción demasiado grande para nosotros cuatro. En uno de los cuartos, nos metimos y el saco otra de sus creaciones de su bolsillo, la puso en su mano y le dijo: “Busca”
 
Al escuchar el comando, esa cosa empezó a moverse y tomo forma como de una araña, más específicamente de una tarántula. Salto de su mano, camino rápidamente por el suelo y comenzó a escalar por los muros hasta llegar al techo, luego se perdió entre las vigas y las tejas.
 
-          Esa madre buscara y matará escorpiones, aquí abundan. Me dijo

-          Órale, le respondí

 
Ya no volvió a decirme nada en lo que resto del día.
 
Estábamos a punto de que comenzara el toque de queda y el empezó a hablar con la tablet, mientras juntaba leña y la ponía en algo que era como un asador.
 
-          Aqua: alimento, treinta minutos, cuatro personas, a mi ubicación

-          Quetzal a paxi, maletas y equipo de campismo a mi ubicación.

-          Escualo, torreta en punto elevado, después activar generación de energía en torreta, regreso a patrulla de perímetro modalidad marítima.

 
Y muchos comandos de voz más.
 
Luego empezó un vaivén de drones, una orquesta bien organizada, donde Manuel estaba como si nada, tratando de prender una fogata en un asador, y yo detrás de él asombrado mirando todo lo que hacían sus máquinas alrededor de nosotros. Volví a escuchar un:
 
-          Chingada Madre!!!... Era Manuel tratando de prender fuego en un asador sin éxito.

-          Cuervo, fuego a mi posición.

 
Y Bajo otro de los drones y le aventó algo así como un láser a la leña y esta se prendió. Pensé, este cabrón, entre más se enchila, más le funciona el cerebro. Vivir junto a un Genio, hace que suelas sentirte estúpido.
 
En un parpadear, vi un bulto que salió de uno de los cuartos, una sombra negra arrastrándose hacia nosotros. Como ya había caído la noche y solo teníamos luz en donde estábamos, me asusté mucho y me recargue en la espalda de Manuel sin querer. Este volteo, me vio y luego miro hacia donde yo miraba, y dijo:
 
-          Ah, no te asustes, está con nosotros. y regreso a su fuego,

 
Era uno de los que parecían calamar, pasó junto a mí y puso cuatro grandes pescados blancos al costado del fuego. Manuel comenzó a limpiar y filetear el pescado, y luego empalo los filetes para ponerlos al fuego. Los asó y en platos le dio a Alondra, a la Weda y a mí, y el agarro un plato más.
 
-          Aqua, regreso a patrulla de perímetro, modalidad marítima. Dijo Manuel. Aquí hay salsa, y limón, al pescado ya le puse sal, pero si quieres más aquí hay.

-          ¿Qué es este lugar Manuel? Le pregunte

-          Es Mezcala, yo llegue a venir a acampar aquí con mis compadres, es una Isla histórica, pero a su vez muy desconocida, dentro del lago de Chapala, Aquí se dio la única batalla naval de la guerra de independencia, y la única victoria indígena, ya que el pueblo de Mezcala, donde está la paxi, siempre ha sido una comunidad de ascendencia indígena. Aquí en la isla, llegaron a vivir más de cuatro mil, quinientas personas, en las ruinas que viste a un lado de la iglesia. Aquí sembraban, y criaban ganado y como veras, el agua nunca fue un problema.

-          ¿Y este fuerte amarillo?

-          Los españoles no pudieron abatir a los indígenas aquí. La disposición de la isla favorece la defensa, los dos extremos, al ser elevados tenían cañoneras, y alrededor de la isla se dispusieron piedras grandes afiladas, para evitar desembarcos por otros lados, el único lugar por el que se puede desembarcar es por el que llegamos. Cada que un barco español intentaba acercarse, los dos cañones disparaban y los hundían. Esto hizo que la estrategia de los españoles cambiara, ya no vinieron a tratar de sacarlos, simplemente dejaron que no pudieran regresar por provisiones. Así fue como los habitantes de la isla de Mezcala cayeron. Luego llegaron los españoles y levantaron este fuerte. Que después de la guerra de independencia se convirtió en prisión. Más adelante están dos galerones, que eran donde dormían los presos,

-          ¿Fue de donde salieron los murciélagos no?

-          Ándale, ahí. Si ya acabaste de comer, ven te muestro.

-          Si vamos, respondí.

 
Más adelante había un puente elevadizo el cual separaba la zona de convictos del resto, ahí estaban los galerones, por un lado de la isla estaba un pequeño cementerio, y sobre el lago a un costado de la isla había otra isla muy pequeña, de tal vez una hectárea solamente, con una pequeña choza en ella. Le pregunte sobre de ella a Manuel y me dijo que ahí vivía el velador de la isla grande, pero se enfermó y se mudó a tierra firme, mucho antes de que todo esto empezara. 
 
Le dije a Manuel que la isla estaba ideal para crear otra célula comunal. Pero solo me escucho en silencio. Y me atreví a preguntar:
 
-          ¿Cuál es tu plan con todo esto Manuel? Yo estoy aquí para ayudarte, no para cuestionar tus motivos, aunque intuyo cuales son, me gustaría saber hacia dónde vas para ver cómo puedo complementar, y no solo ser una carga para ti.

-          ¿Cuáles crees que sean mis motivos? Me pregunto

-          Ya vi a Alondra, y sus ronchitas, y por lo que me comentaste cuando te alcance, sé que no quieres que se la lleven como se llevaron a mamá, te apoyare con eso si es lo que tú decides. Sé que de todos los Torres, tú y tu familia han sido los más golpeados. Si a mí me duele la perdida de Ángel, no dimensiono siquiera el dolor que viven la Weda y tú, día a día.

-          Es como dices, ya no quiero perder más, y a Alondra la quiero cerca, hasta el último momento. Mientras tanto, ocuparé mi mente en construir y trabajar. Haré de este lugar mi gran taller y construiré. ¿Qué o para qué? No lo sé, solo sé que mi mente está convirtiendo mi dolor, mi coraje, mi impotencia, en proyectos, diseños e ideas, que mi cerebro dice, construye. Así he estado construyendo lo que has visto, mi conciencia me dice que es excesivo, los drones que viste tienen la capacidad de dar caza a los aviones de guerra más veloces y sofisticados del mundo, pueden incluso salir de la atmosfera o de interceptar y tomar control de navegación de misiles balísticos en pleno vuelo. Mis modelos acuáticos son imperceptibles a cualquier radar o sonar creado a la fecha por el hombre, y tienen la capacidad bélica de destrozar portaviones, fragatas, o submarinos, cada uno de ellos en lo individual puede acabar con flotas completas.

-          Dime tu para que quiero yo tanto, yo solo los empleo para defender a mi familia y pescar unos cuatro pescados al día, o para saquear negocios abandonados en Chapala o para traer piezas que necesito, aun así sigo creando, y siguen llegando los diseños, las ideas y el impulso para crear. Ojalá pudiera usar toda mi capacidad en encontrar la cura a esto pero lo biológico no se me da, como que hay una nube que deja todo borroso cuando quiero ponerme serio o explorar en esos temas.

-          No quiero convertir esto en una célula comunal, porque al hacerlo, tendré que apegarme a las reglas de ellas, que son la producción de productos de canasta básica únicamente, y por supuesto, entregar a todos aquellos que presenten síntomas, y no lo voy a hacer.

-          Yo le conteste: Pues me queda claro que en este momento, eres algo así como autosuficiente, lo más íntimo para ti ha sido vulnerado, y en ese estado, no hay forma de pensar en el bienestar de los demás, primero los tuyos.

-          Te propongo algo, déjame ayudarte con todo lo demás, a hacerte la vida fácil en lo humano, yo te haré de comer, tú concéntrate en lo tuyo y yo asistiré a Alondra y a la Weda. También si me lo permites, hablare con Hugo, para que no tenga pendiente. Si le cuento sé, y también lo sabes, que él y Javier entenderán y nos apoyaran, solo déjame contarles para que no tengan pendiente, y así te darán tu espacio..

-          Me respondió: Sé que entenderán y hasta si les pido ayuda lo harían. Está bien carnal tu ganas, háblales y cuéntales.

 
Así lo hice, y explique a Hugo y a Javier la situación, y tal cual predije, entendieron, nos ofrecieron su ayuda y apoyo en lo que necesitáramos.
 
Si tenían pendiente de nosotros, que hasta habían pedido ayuda al gobierno para localizarnos.
 
Yo empecé a adecuar y hacer habitable tres cuartos del fuerte. Los drones trajeron monitores, colchones y algunos muebles. Uno de ellos trajo volando una silla mecedora.
 
Creo que esa ha sido la imagen más bizarra que guardo en la memoria de toda mi vida, un dron de última generación, cargando en el aire una silla mecedora, sobre el lago de Chapala. Supongo que solo a un genio de la novela de ficción, haciendo sus pininos con alguna historia medio pendeja se le ocurriría tal cosa.
 
Lo primero que instalamos fue un núcleo de fuerza, que es básicamente la aplicación de la ley de energía potencial, que Manuel le había regalado al mundo. Este núcleo de fuerza era como un reloj de cuerda grande, y sin manecillas, básicamente la energía potencial de algún resorte ultra comprimido, liberaba energía, convirtiéndola en cinética a través de engranes y poleas, luego estos hacían girar generadores que producían energía eléctrica.
 
Este núcleo de fuerza abastecía toda la isla de energía eléctrica. Cada Dron de Manuel, contenía un núcleo de fuerza eficientado, una versión más pequeña, que les daba autonomía por más de dos semanas.
 
Instalamos luz eléctrica led en todo el fuerte. Con una hidro-bomba que Manuel construyo trajimos el agua. Manuel acondiciono los dos galerones que eran la vieja prisión como sus talleres. Poco a poco se fueron llenando de piezas y herramientas, los drones traían cosas una tras otra, al cabo de una semana ya estábamos muy cómodos
 
Las torretas podían repetir señales de radio, internet y telecomunicaciones, además de contar con radar y sensores que, a lo que Manuel me conto, eran súper sensibles y detectaban cualquier tipo de movimiento, también estaban equipadas con armamento de alto calibre y largo alcance.
 
Manuel también desarrollo su propio sistema operativo en el que le permitió montar una inteligencia artificial en su laptop. Me conto que la estructura era radical, lo que hacía que fueran incapaz de hackearlo o infectarlo con algún virus informático, al menos no por muchísimo tiempo.
 
Me explico que la mayoría de las computadoras trabajan por medio de bits, que son como vasos, donde se graba la información, y desde esos bits se construyen estructuras virtuales complejas como lo son los sistemas operativos, programas y aplicaciones. Todo el contenido en la red de internet se transmite en bytes. Pero Manuel aprovecho los bytes no solo como recipientes de información, también los uso como información, es decir; si el agua dentro de un vaso fuera la información, no solo aprovechaba el agua, el mismo vaso con su tamaño, color, forma o posición guardaba más información. Por lo que los procesadores, desde esa óptica, aprovechaban más información que él llamaba intuitiva, y desde la que construyo su sistema operativo, dejando la información dentro de los bytes libre para trabajarse con otro procesador totalmente independiente, de esta manera dos procesadores trabajaban sobre la misma información, algo similar a los dos hemisferios del cerebro. Que uno le da la estructura, y el otro opera lo consciente, burdamente dicho.
 
Su inteligencia artificial era capaz de tener conversaciones con él, y renderizar en tiempo real lo que Manuel simplemente contaba como una idea pasajera, a partir de ese modelo grafico que Manuel obtenía de la inteligencia artificial, solo hacia algunos ajustes simples y mandaba imprimir en 3D con resinas, modelos a escala, luego construía los prototipos.
 
Los mensajes presidenciales matutinos ya habían caído en el tedio, solo mostraban avances de producción, contención de la infección mediante número de  cuarentenas, nuevas células comunales y desbloqueo de nuevas necesidades nacionales, para abastecer. Pero nunca tocaban el tema de alguna vacuna, o que paso con el señor Presidente, o quien nos atacó, si es que en realidad alguien nos atacó.
 
Hasta hubo quien menciono que todo fue solo un golpe de estado. Pero liberar un virus como este en el país, para alcanzar el poder, es como escupir al aire, seguro te va a caer, o peor aún, quedarse para gobernar nada.
 
Esa isla me hacía sentir raro, primero la sensación de protección por las creaciones de Manuel era abrumadora, pero se me hacía muy extraño no ver otros seres humanos, por lo que pregunte a Manuel si no había visto a nadie más, o algún barco o algo. Y me dijo que no había el visto a nadie, pero tenía detectado cinco personas viviendo encerradas en el pueblo, y aunque no sabía si mostraban signos de contagio, si sabía que no estaban en etapa de inconciencia.
 
Le pedí de favor que me permitiera contactarlos, ver como estaban, y también saber si necesitaban algún medicamento o cualquier otra cosa. Me dijo, adelante, y me asigno dos drones de escolta, a Cuervo y a Fénix,
 
Al llegar al muelle del pueblo, le pedí a Cuervo que me indicara donde se encontraba la persona escondida más cercana, y me guio a dos cuadras de ahí, frente a la plaza. Había un minisúper cerrado y Cuervo me indicaba que estaba ahí. Toque en la puerta pero nadie abrió. Volví a tocar y dije en voz alta,
 
-          hola sé que estás ahí, ¿puedes abrir?

 
Estaba por desistir, cuando un chavo de unos veinticinco años, con barba, no mostraba señales de la infección, me abrió, y me pidió que pasara, le pedí a Cuervo que estuviera en guardia.
 
La casa estaba toda tirada, apestaba a basura, porque había muchas latas de comida que él fue consumiendo pero le daba miedo sacar.
 
Se llamaba Josué, era médico de profesión, con especialidad en oncología. Me conto que cuando todo esto empezó, el hacia su residencia en Morelia, la gente se agrupo en comunas pero él quería venir a buscar a su familia. No había autobuses ni nadie que lo trajera para acá, por fin el ejército le brindo ayuda y lo arrimo a la entrada al pueblo, pero este ya estaba solo. Cuando llego a su casa, toda su familia se había integrado a una comuna, que estaba en Atequiza. Quiso ir varias veces pero al salir fue emboscado por enrabiados, por lo que mejor se regresaba cada vez, hasta que desistió de hacerlo. Y ante la falta de alimento, y abandono de la tienda, decidió encerrarse aquí.
 
Me dijo que todas las noches los enrabiados andan sueltos en el pueblo, por eso cuando la luz cae, lo mejor es no salir y refugiarse. Le conté que estábamos en la isla, y que si necesitaba algo, bastaba con que se parara en el muelle, o gritara el nombre de los drones para que lo asistiéramos. Me agradeció, y se mostró muy contento de saber que no estaba solo. También le dije que sabíamos que había otras cuatro personas más escondidas y que iríamos a buscarlas. Le dije  que iría solo ya que los drones me escoltaban, me pidió encarecidamente que no se me hiciera tarde, y si pasaba algo, le gritara fuerte por su nombre para que me abriera y me diera refugio.
 
Cuervo me llevo a buscar a los siguientes dos habitantes escondidos. Al acercarnos a un terreno bardeado, Fénix que estaba escoltándonos por aire sobrevoló encima de ese terreno y le comenzaron a disparar pero no le atinaron, entonces Fénix y Cuervo se pusieron en modalidad de combate y grite:
 
-          Alto! Alto! No disparen, somos amigos venimos en paz, Cuervo, Fénix Alto, no ataquen.

 
Los disparos cesaron y un hombre joven salió por la puerta de un costado, al doblar la esquina. En la finca había dos hombres, uno de unos sesenta años, con sombrero y bigote que no soltaba su rifle, y el otro un chavo en bermudas. Eran padre e hijo, Don Juan y su hijo Carlos.
 
Les conté que estábamos en la isla, y que venía a ponerme a sus órdenes si necesitaban ayuda o alguna otra cosa, Don Juan me preguntó que si tenía cerveza, le dije que no, y se echaron a reír los dos. Me pidieron que pasara, ya que como estaban las cosas era más seguro estar dentro de los muros.
 
Me contaron que ellos eran siete hermanos, algunos ya casados con hijos, que cuando les ofrecieron irse a las comunas ellos se negaron, por miedo a que les quitaran su terreno. Y poco a poco dejaron de venir a invitarlos. Luego empezaron a tener infectados y ya solo quedaron ellos dos.
 
Les repetí lo mismo que a Josué, bastaba con que se pararan en el muelle, o gritaran el nombre de los drones para que los asistiéramos, me ofrecieron una bolsa con limones la cual acepte encantado y me despedí en busca de los otros dos habitantes escondidos.
 
El pueblo se encuentra como a la ladera de un cerro, por lo que la mayoría de sus calles están inclinadas. Subí por una de ellas en dirección a lo más alto, ya que ahí me estaba guiando Cuervo, y me percaté de que ya se estaba haciendo tarde, por lo que me apresuré.
 
Llegamos a otra casa, muy humilde, y toque pero nadie abría, volví a tocar y dije en voz alta que éramos amigos y que veníamos a ayudar o ver que necesitaban, después de eso se asomó un niño de unos cuatro o cinco años, y me dijo que si era doctor, porque su mama estaba muy mala. Me preocupo escuchar eso, pensé que a lo mejor la mama del niño ya estaba en las últimas fases de la infección. Le ordené a Fénix que bajara y se pusiera en modo guardián, por precaución. Y Le pedí al niño que me llevará a ver a su mamá. Entramos Fénix y yo a la casa y el niño nos guio hacia un cuarto. En su interior había una señora como de unos cuarenta años, bañada en sudor, la revise y no tenía ronchas, pero si tenía una fiebre muy alta. Le pregunte al niño:
 
-          ¿cómo te llamas?

-          Marco, me respondió

-          Le pregunte: ¿y tú mamá?

-          Alejandra

-          Escúchame bien Marco, tu mama está muy enferma, ¿tienes una toalla que me prestes?

-          Si, y fue por ella.

 
Le pedí a Fénix que me contactara con Manuel de manera urgente. Y al hacerlo le conté lo que sucedía en lo que yo ponía compresas frías en la frente de la señora Alejandra. La situación se empezaba a complicar porque comenzaron a escucharse los gritos y los lamentos de los enrabiados, me empecé a desesperar.
 
-          Andrés ¿me escuchas?,

-          Si Manuel, te escucho.

-          Acabo de mandar a Quetzal con paracetamol, y sedantes, la va a inyectar y también le sacará una muestra de sangre para analizar. escúchame bien Andrés, si te sientes acorralado, necesito que grites fuerte lo siguiente: Exterminio del Juez! Fuerte y claro, ¿entiendes?

-          Entiendo. Contesté.

-          Tendrás que traerte a la señora y al niño, no podemos dejarlos ahí. Te mandare a Escualo para que te ayude a cargar, replico Manuel.

-          Entendido.

 
Le dije a Marco que la ayuda venia en camino y que tendríamos que mover a su mamá para atenderla mejor, les grite a Cuervo y a Fénix
 
-          En Guardia!

 
Cuando llego Quetzal, administro el paracetamol, extrajo la sangre de la señora, y nos preparamos para partir. El sol ya se había metido y estaba a punto de obscurecer. Esta era la primera vez que me tocaba estar fuera de una zona segura y a pie, desde que comenzó todo esto.
 
Los gritos y lamentos se empezaron a hacer fuertes afuera de la casa de Marco, llego escualo y levanté un poco a la señora, para recargarla en él. Estando listos, nos pusimos en marcha.
 
Al salir de la casa se empezaron a ver siluetas de sombras corriendo entre las calles, corrí como pude con Marco en brazos y escualo a lado mío con la señora Alejandra. Al llegar a la plaza, había unos veintitrés enrabiados y detrás de nosotros venían como cinco. Escualo estaba a justo a mi derecha, entonces Quetzal, Fénix y Cuervo montaron formación de batalla, dos a cada lado y uno detrás. Los enrabiados de la plaza al vernos avanzar nos vieron y se dejaron venir. Cerré los ojos y grite los más fuerte que pude, mientras abrazaba a Marco:
 
-          ¡Exterminio del Juez!

 
Entonces los drones, salvo escualo que se encontraba a mi lado, se empezaron a elevar y empezaron a hacer movimientos de maquinaria internos. Usualmente tienen una luz interna azul, esta cambio a rojo. Y desde la isla se veían unas diminutas luces viniendo hacia nosotros, eran las torretas, habían comenzado a disparar.
 
Cuervo se fue a la retaguardia, y en un abrir y cerrar de ojos despedazo a los cinco enrabiados, Quetzal se encargó de siete en la plaza, las torretas rápidamente acabaron con diez, y Fénix contuvo seis. Todo esto en menos de un minuto, una carnicería brutal, había pedazos de enrabiados por todos lados y ni siquiera nos salpico una sola gota de sangre.
 
Observe a Escualo y también estaba en posición de guardia con dos brazos armados y a sus espaldas la señora Alejandra.  Las torretas seguían disparando a la montaña, y los gritos se escuchaban por toda ella, los drones se empezaron a elevar nuevamente y se dispersaron, el exterminio del Juez, continuaba.
 
Lleve a Marco a una banca de la plaza, En eso salió Josué de la tienda y se dirigió a nosotros para auxiliarnos. Don Juan y Carlos también llegaron, creían que los enrabiados me habían agarrado y venían con sus rifles. Les dije, vamos al muelle, los drones se están encargando de los enrabiados de todo el pueblo. Llame a Cuervo y le ordene escoltarnos. Las torretas, aun disparaban sobre nosotros, más esporádicamente.
 
Al llegar al muelle escualo subió a la lancha, con todo y la señora Alejandra, Carlos subió a Marco, y don Juan tenía una pierna en la lancha y otra en el muelle, se agarraba de uno de los postes para que la lancha no se apartara mientras subíamos. Le dije a Josué, sube por favor, acompáñanos, la Señora está muy enferma y no sabemos que tenga, por favor revísala.
 
El viaje del muelle a la isla es de quince minutos aproximadamente, Don Juan era lanchero, así que sabía manejar la lancha sin problema y entrar perfectamente al muelle de la isla. Durante el viaje, Carlos trataba de calmar a Marco que estaba muy asustado, y Josué  revisaba a la señora Alejandra.
 
-          Tiene mucha fiebre, dijo Josué,

 
Empezó a revisar sus extremidades, y sus piernas, luego le abrió los ojos y con una pequeña lámpara trato de ver la dilatación de sus pupilas. Al llegar bajamos todos y Manuel nos esperaba con una especie de camilla en la que subimos a la señora Alejandra. Al querer continuar, Don Juan y Carlos querían regresar al pueblo, a su casa, Pero Manuel les dijo:
 
-          Miren es noche, los drones siguen cazando enrabiados y las torretas siguen disparando, señal de que aún hay algunos escondidos en el pueblo. Quédense esta noche, y si gustan se van temprano en cuanto salga el sol. Me sentiré más tranquilo si se quedan. Además, la isla ya no tiene alacranes, ya los extermine a todos, y para que alguien cuerdo o no, se acerque aquí sin mi consentimiento está muy difícil.

 
Don Juan y Carlos accedieron, Se veía una sonrisa en la cara de Josué. Marco ya estaba más tranquilo. Y yo aún cargaba la bolsa de los limones que Don Juan y Carlos me dieron. Todos estaban asombrados de lo iluminado que estaba la isla y lo que Manuel había hecho en ella. Nos dijo Don Juan que el si veía las luces en la isla, de noche, a pesar del toque de queda. Manuel le dijo que en la Isla, no había toque de queda, no había necesidad.
 
Llevamos a la señora Alejandra a un Cuarto. Manuel cancelo la orden de exterminio del juez, y pidió a los drones trajeran colchones para los invitados y en quince minutos ya teníamos cuartos con camas para todos. Josué seguía revisando a la señora, y menciono que le parecía que era intoxicación por pescado, que si pudiera mandar analizar la sangre sabría rápido de que se trataba. Entonces Manuel le enseño la pantalla con la muestra de sangre que Quetzal había tomado. El diagnostico después de revisar la muestra fue de escombroidosis, en efecto, intoxicación por pescado en descomposición.
 
Josué nos dijo que lo primordial era evitar la deshidratación, por lo que solicito suero que al momento fueron los drones a conseguir, y que el paracetamol que le administramos le bajaría la fiebre. El dolor y nauseas persistirían unos días más, recomendó no alimentos sólidos ni lácteos. Me fui a prepararle una papilla de chayote, ya que en la isla había chayoteras, para que estuviera lista en cuanto despertara. La Weda se acercó y saludo a todos, le quito las compresas y se las cambio por otras.
 
Manuel pidió a Escualo y Aqua que trajeran comida para todos, yo le pedí cervezas, y Don Juan y Carlos soltaron a reír.  Esa noche la mesa estaba llena de vida, a pesar de que esos cinco estaban en el pueblo, no sabían que seguían ahí. La Weda hacia compañía a la Señora Alejandra, cuando despertó, la alimento y le explico todo, y Marco estaba feliz, daba de saltos por todos lados.   
 
La enfermedad en Alondra estaba avanzando, su estado empeorando, por lo que ocultar su condición a los visitantes fue imposible, pero todos entendieron en silencio lo que Manuel estaba haciendo. Y la Weda estaba como ida, yo la sentía como defraudada con la vida, poco hablaba. Conforme la salud de Alondra empeoraba, ella fue impidiendo que me acercara, como si pensara que yo se la quitaría.
 
La llegada de la Señora Alejandra la animó un poco. La última semana se la pasaron casi todo el tiempo en su cuarto, sin salir, porque le molestaba mucho la luz a Alondra. Hasta que fue el mismo Manuel el que decidió trasladar a su hija, al cuarto de castigo, pero lo acondicionamos para garantizar la comodidad de ella, a pesar de las negativas y lágrimas de la Weda por impedirlo.
 
Llegado a ese punto busque contarle mi punto de vista a Manuel, y lo que yo sabía de los enrabiados que tenía el gobierno.
 
-          Carnal, quiero contarte algo, antes de que continúes con tu plan de mantener a Alondra en ese cuarto, cuando empiece su pérdida de conciencia, y antes de que digas algo, quiero que sepas que se hará lo que tú digas. Respetaré tu decisión en esto, y pues creo que te va a destrozar y torturar ver a Alondra en el estado de pérdida de conciencia que alcanzan. Y no solo a ti, también para la Weda. ¿Puedo?

-          Te escucho, me respondió

-          ¿Recuerdas a Elena?

-          ¿La chava de San Sebastián? Si la recuerdo, ¿que con ella?

-          Un día en la comuna, me puse a revisar el código que nos dieron y en su expediente, el estatus decía: coma químico, busque a mamá y también decía lo mismo, fui revisando los códigos y todos los de la comuna, en cuarentena dos que entregamos al gobierno, decían lo mismo. Me llamo la atención el estatus y le pregunte al Cabo José, ese que le encantaba el licor de papá. Un día lo puse “hebreo” y le pregunte que sabía el, me dijo que el gobierno apostaba por la dignidad de sus ciudadanos, que una vez llegaban a unas bodegas muy grandes, los sedaban y los inducían a coma químico, esto hacia que la enfermedad no avanzara, ni se lastimaran unos con otros, así no perderían la dignidad humana. Al menos estoy tranquilo sabiendo que mi madre no está haciendo teatros frente a extraños o quitándose la ropa sin yo poder hacer nada.

 
Manuel se quedó callado, pero no volvió a tocar el tema. Aun así continuamos acondicionando ese pequeño cuarto para Alondra.
 
Todos los refugiados de Mezcala, decidieron quedarse, por invitación mía y de Manuel, Don Juan y Carlos, veían desde la isla su terreno, y Manuel les garantizo que nadie tocaría su tierra. La señora Alejandra y Marco, no tenían que comer en su casa, y aquí habían comenzado, junto con los demás, la siembra y cultivo de vegetales en la isla. Don Juan un día llego con una vaca y un becerro en una lancha.    
 
Unos días antes de que Alondra perdiera la conciencia, marque a Hugo, para ver cómo estaban y contarle lo que estaba pasando.
 
-          Hugo, ¿Cómo están?

-          Bien, solo extrañando las tortas ahogadas, como siempre

-          Jajaja, y Javier ¿Cómo está?

-          Enamorado. ¿Recuerdas que hace unos cinco meses llegaron unas chavas, nada feas y se integraron a la segunda comuna?, pues una de ellas le hizo ojitos a tu Carnal, y el amor está en el aire. ¿Ustedes cómo están? ¿Cómo esta Manuel?

-          En parte para eso te hablaba, Alondra esta por perder la conciencia.

-          No Juegues, ¿y Manuel?, ¿y la Weda? Como lo están tomando.

-          Pues un poco mal, Le conté a Manuel lo de los comas químicos en el que el gobierno pone a los infectados de cuarentena dos.

-          Ya que dices del Gobierno, desde hace un mes o poco más, los delegados han estado buscando a Manuel, preguntando mucho por él, van dos veces que vienen cacas grandes del ejército a buscarlo. Pero yo les dije que no sabía dónde estaban, y que él, un día se fue de la comuna sin decir nada a nadie.

 
Después de mi llamada con Hugo, fui a donde Manuel y le dije que el gobierno lo andaba buscando y lo que Hugo me había dicho. Se le hizo raro, porque él no ha tenido ningún roce o contacto con ellos, no hay nada que lo hiciera pensar la razón por la que lo estuvieran buscando.
 
Ese día al caer la noche, vimos una luz que se acercaba a nosotros, sobrevolando el lago. Manuel ordeno apagar las luces de toda la isla, y  a los drones los puso a interceptar sin abrir fuego, en modo furtivo, a lo que sea que viniera.
 
Era un helicóptero bell 206, del ejército mexicano. Manuel solicito a los Drones, anclaje y manipulación de vuelo de la aeronave militar, desde la torreta, disparo un P.E.M. (pulso electromagnético que inutiliza cualquier aparato electromecánico por algún tiempo) para evitar que el piloto se reportara con base.
 
Los drones se anclaron y empezaron a controlar al helicóptero, y lo regresaron por donde vino, lo llevaron al viejo aeropuerto de Guadalajara, y sobrevolaron el perímetro donde lo aterrizaron, para defender al piloto en caso de que hubiera enrabiados sueltos. Cuando el efecto del P.E.M. había pasado, llego otro helicóptero a recoger al piloto, y regresaron a su base. Después de eso, los drones regresaron a Mezcala.
 
Manuel empezó a armar conjeturas: vienen por Alondra, que no. Que saben que estoy desarrollando tecnología superior, pero eso no lo saben. Tal vez solo pasaban por aquí, pero apagamos las luces muy tarde.
 
Lo que si era cierto es que el ejercito no se quedaría con los brazos cruzados, y pronto tendríamos otra visita de ellos. Manuel dijo que descansáramos, ya que no era viable que volvieran a mandar otra aeronave de inmediato. 
 
En la madrugada de ese mismo día, aun sin salir el sol, Las torretas dieron aviso de aproximación de un UAV, es decir un dron del ejército muy básico, piloteado a distancia, y sin inteligencia artificial como los de Manuel. Entonces ordeno a Cuervo darle caza y eliminación al dron militar. Lo que hizo en un abrir y cerrar de ojos. Obviamente no se darían por vencidos.
 
Manuel seguía dándole vueltas a todo en la cabeza y se encerró en su Taller, a terminar un par de cosas en las que llevaba trabajando ya buen tiempo. Los de Mezcala siguieron su vida normal, cultivando y arando. La Weda sentada en las gradas del cuarto donde estaba Alondra. Fue cuando por fin la niña de cuatro años perdió la conciencia.
 
La Weda, estaba ya resignada, se levantó y se encerró en su cuarto. Enteramos a Manuel, y él también se encerró en el taller.
 
Pasadas unas cinco horas, La torreta volvió a detectar aeronaves que aterrizaron en Chapala, y fuimos a avisar a Manuel. Este salió todo fúrico, como que entre harto y tratando de hacerles pagar a ellos de lo que estaba viviendo. Fui hacía con él y le dije:
 
-          Carnal, solo separa las cosas, ellos nada nos han hecho, no vayas  a hacer que ellos paguen por lo que te está pasando, y luego te arrepientas.

 
Al decirle eso, sus pasos dejaron de ser apresurados, y cambio un poco su actitud. La torreta dio nuevamente un aviso de aproximación. Esta vez, se trataba de una lancha militar que salía de Chapala, rumbo a nosotros. Manuel ordeno entonces a Aqua y Escualo, a interceptar la lancha, pero esta vez, solicito la inhabilitación del vehículo, y a Fénix sobrevolar el área para tener imágenes de la embarcación, su tripulante y la actividad de los drones acuáticos.
 
Por fortuna Fénix, llego antes que los drones de agua, y en el monitor, se veía claramente que uno de los pasajeros era Hugo. Entonces Manuel dio la orden de cancelar el ataque a la lancha y cambiaran a modo de escolta. Y le dije a Manuel:
 
-          ¿Ya viste quien viene acompañando a Hugo?

-          A ver… a chingao, es el Presidente Ricardo Vallarta, ¿qué pedo? ¿no que se había muerto?

 
En la embarcación había tres pasajeros, era un coronel, El presidente Ricardo Vallarta, Hugo y un soldado tripulaba. Fuimos todos a recibirlos al muelle y fueron bajando los que venían a bordo. El soldado se quedó en la lancha y regresó a Chapala una vez que habían bajado.
 
-          ¿Que no se queda a cotorrear? Dijo Manuel en cuanto vio que partía.

-          Y el Coronel le dijo, no es necesario, para regresar vendrán en helicóptero por nosotros.

-          Y usted ¿qué pitos toca? dirigiéndose al coronel. Manuel estaba claramente a la defensiva, solo se detuvo porque para él, usaron a Hugo de escudo. (y en efecto, así había sido)

-          El presidente Ricardo se metió en la plática: Señor Manuel Torres, no estamos aquí para importunarlo, ni para obligarlo a nada. Seré directito con usted, ya que veo que le gustan las cosas al chile, sabemos lo de su niña y no venimos a quitársela.

-          Manuel volteo con migo y me pregunto: ¿Dijo “al chile” o escuche mal?

-          Y el Lic. Ricardo se rio y continuo. Venimos a hablar con usted de varias cosas, y a hacerle varias propuestas. Creo que varias le agradaran. Permítanos explicarle todo.

 
A Manuel le cambio la cara, y los llevo al fuerte. Los recibimos en el comedor principal, y el Lic. Ricardo le pidió que si fuera posible, estuviera solo él con ellos. Él les pidió que al menos sus hermanos estuvieran presentes. El accedió, por lo que todos los demás tuvieron que salir del comedor y cerramos las puertas. Comenzó el señor Presidente:
 
-          Seguramente tienen un madral de dudas

-          Manuel volteo conmigo y sin que me dijera nada le dije: si, dijo madral.

-          Y El presidente continúo. Para empezar, esto que voy a contarles es de carácter clasificado, no debe salir de aquí. Pero antes de Continuar, Manuel tengo que hacerte unas preguntas, a según de tus respuestas, o te hago varias propuestas, o me despido de ustedes con la gratitud de haber conocido personas tan agradables. Si te parece, comenzare.

-          Manuel le dijo: Adelante.

-          Escucha con atención la siguiente frase: “Guerra tiene dos hijos, y a ninguno favorece, sin uno muere” ¿la tienes? Le pregunto el Presidente.

-          Ok, la tengo. Respondió Manuel

-          Te voy a hacer la primera pregunta: ¿Quiénes son los hijos de Guerra?

-          Manuel respondió sin vacilar: uno se llama Construcción y el otro destrucción, ambos se apellidan conflicto.

-          Con la respuesta de Manuel, El presidente y el Coronel se buscaron la mirada, y el presidente continúo con la siguiente pregunta: ¿porque a ninguno favorece?

-          Sin vacilar nuevamente Manuel contesto: porque Guerra ama a conflicto.

-          ¿Cómo matarías a Guerra? Era la última pregunta del presidente.

-          A lo que Manuel respondió: Sin uno, no significa cualquiera de los dos, eso está hablando de Destrucción,  Sin destrucción Guerra muere. Por eso no favorece, se alimenta de conflicto, si altero la balanza de los gemelos conflicto, guerra muere. Si alimento a Destrucción, este acabara con construcción, y al poco tiempo no habrá nada que destruir. Destrucción muere y guerra muere. Construcción es amante de paz, y no depende de Guerra para subsistir.

-          Señor Manuel, sus respuestas son las que esperábamos. Le dijo el Presidente y continuo:

-          Entonces de frente con la verdad.

-          Si estamos ante una epidemia grave, no hay cura aún, si sabemos quién nos atacó, pero fingimos no saberlo, para ganar tiempo. Pero este ya está por acabársenos, el enemigo ya está listo para lanzar su siguiente ataque, a eso hay que anexarle que el coma químico es controlable por meses, al año ya es complicado. Tenemos a muchos mexicanos alcanzando el año de coma inducido.

-          El virus este lo esparcieron mediante las purificadoras de aire, las cuales no tronaron por otro ataque, fuimos nosotros, el mismo gobierno, el que las trono para frenar la propagación de la infección. Ya tenían más de medio año, bombardeándonos con el virus y no teníamos idea de por dónde nos estaban pegando, solo sospechas.

-          Las buenas noticias: Ninguna otra nación ha contenido el virus como nosotros lo hemos hecho. Ninguna otra nación que haya sido infectada tuvo la cortesía de solo inmovilizar a los infectados en estado de inconciencia.

-          Una mala noticia: Todos estamos infectados, tarde o temprano todos caeremos si no encontramos la cura. Los adultos somos más vulnerables a la activación de la incubación, los niños son en menor medida. Lo que, de no encontrar la cura a tiempo, tendremos células comunales trabajando solo con niños, lo que representaría la caída del sistema de comunas. El virus ya lleva más de un año en todos nosotros, vamos a empezar a ver gente adulta con síntomas cada vez más seguido.

-          Hay áreas del gobierno que aunque la opinión publica piensa que se la pasan sacando la borrita del ombligo, la verdad es que si hacen su chamba. Uno de ellos es este señor que tiene cara de que no le pagamos bien, él es el coronel Solís, y él es el encargado de la agencia de inteligencia mexicana, el CISEN.

-          La secretaria de la defensa nacional, desarrollo hace ya varios años, una serie de planes de defensa nacional, que concentran los recursos del ejército, marina y fuerza aérea en protocolos de acción y operativos que permiten entre otras cosas, defender y proteger a la población mexicana, defender nuestra soberanía, detener, y corregir el daño ocasionado.

-          ¿Habían escuchado hablar del plan DN3? Nos preguntó.

-          Es el que se despliega cuando hay un desastre natural ¿no? Le conteste.

-          Es correcto, y continuo: el plan DN2 se aplica cuando hay una amenaza interna al estado de derecho, solo se ha desplegado desde su creación cuando en los noventas, el ejército Zapatista de liberación nacional, se levantó en armas en Chiapas.  Ha habido algunas veces en los que ciertos protocolos del DN2 se han activado, sin activar todo el plan completamente. Como cuando en tiempos de Peña Nieto, la población salía a marchar a las calles a pedir su renuncia. Como estuvimos al borde de una revolución social, el ejército vistió de civiles a algunos efectivos, y los mandó a saquear supermercados y mueblerías, con el fin de ir preparando la justificación del uso de armas de fuego, si la sociedad se salía de control. Así evitamos un Tlatelolco.

-          Entonces el DN1…

-          Y Manuel lo interrumpió: Es el plan nacional de defensa en caso de amenazas externas.

-          Efectivamente. Le contesto el presidente; desde antes de que todo esto comenzara, y gracias a la información que el CISEN oportunamente arrojaba, pudimos prepararnos y activar una serie de protocolos que nos permitió llegar hasta donde estamos ahora. El plan DN3 ha sido considerado un baluarte de la humanidad, y lo donamos en pro del apoyo de la población civil mundial. La mayoría de los países de todo el mundo, lo tienen como caballo de batalla para efectos de defensa en contra de desastres naturales.

-          Los planes DN2 y DN1 están del mismo calibre, o quizá más complejos, pero esos son exclusivos del autor: México.

-          El plan DN1, plantea las directrices que deben tomar, por un lado el gobierno, como fue el caso del adelgazamiento del cuerpo de gobierno, y su centralización en cuarteles que rotan.

-          A la población en células comunales, y también se activó lo concerniente a armas químicas, por lo que el manejo de los infectados ha sido insuperable. El hecho de que me hallan sustituido aparentemente, no se dé razón alguna de mí y tenga que estar fuera de foco, también es parte de uno de los protocolos de DN1, lo mismo que no hagamos culpable a nadie aún del ataque, aunque ya sepamos quien fue.

El plan DN1 es un diagrama de flujo, que va activando áreas en cuanto se liberan otras. Si son efectivas pasa a otro momento, de lo contrario nos cambia el rumbo o nos estanca. Pero en un estancamiento, desencadena una serie de líneas que nos permitan superar el área.

En este caso, La cura de esta infección es algo que tiene congelado el DN1, en esta área en específico, mientras las otras avanzan. El mismo plan, ha abierto puertas internas, y líneas clasificadas para intentar depurar este obstáculo y así poder continuar con el plan.

-          Para encontrar una cura, se activó un escuadrón secreto que se ha infiltrado al mismo laboratorio que creo al virus Arbiter. Conseguimos muy buena información pero no pudieron encontrar pista alguna acerca de anticuerpos o cura.

-          Otro escuadrón se infiltro a Corea, para que, de entre otros objetivos, se investigara si consiguieron alguna cura.

-          Tenemos laboratorios militares desarrollando vacunas pero aún no tenemos éxito.

-          También se activaron laboratorios particulares aquí en México, donde se recluto a las mentes más brillantes del país, y tenemos laboratorios Mexicanos fuera del territorio, trabajando en ello.

-          Es por eso, que hoy estamos aquí Señor Manuel, El plan DN1 desclasifico una iniciativa alterna, llamada EXEGESIS, y usted ha sido convocado a ella.

-          Manuel contesto: ¿Pero qué tengo que hacer, o de que trata?

-          Señor Manuel, interrumpió el presidente; solo le puedo decir que sus habilidades que por demás son más que evidentes, son cruciales para este proyecto y para continuar con el DN1, y este busca en primera instancia encontrar una cura, pero hallara gratificante saber que DN1 considera que la mejor defensa es el ataque, y que EXEGESIS tendrá participación directa en esta etapa del plan, directamente sobre la cabeza del enemigo.  Desde este punto, ya no puedo decirle nada más hasta que acepte ayudarnos

-          Manuel respondió, me encantaría, pero no puedo dejar a mi familia, a mi esposa y mi niña en este momento,

-          Eso es algo de lo que personalmente le quiero hablar señor Manuel, Le quiero decir que yo, en mi carácter de presidente de la nación, y si usted me lo permite, pretendo darle la mejor atención a su niña. Yo personalmente me comprometo a eso, nadie más, le estoy dando mi palabra.

-          Pero no quiero que se valla de nuestro lado. Replico Manuel.

-          Continúo el señor Presidente: Parte de los resultados que hemos obtenido por las investigaciones que han hecho los laboratorios, es que el virus arbiter, llegada a la inconciencia, comienza a hacer daño cerebral. Genera encefalitis, pero no llega a matar al infectado como lo hace la rabia común.

-          Como queremos una vacuna, también queremos que los que se curen, se recuperen sin lesiones permanentes cerebrales. Por eso es que les inducimos el coma químico. Las funciones cerebrales disminuyen al mínimo, y con ello la inflamación cerebral.

-          Si usted quiere que Alondra, se recupere y además, cuando esto pase,  no tenga lesiones cerebrales permanentes, por favor, acepte que me haga responsable de ella.

-          Acepto, pero quiero discutir antes un par de condiciones. Dijo Manuel

-          ¿Cómo cuáles? Pregunto el señor Presidente

-          Quiero conservar la isla de Mezcala como mi taller, y residencia. Y quiero que mi hermano Andrés quede al frente de su administración y conservación.

-          Sin problema, replico El presidente

-          Continuo Manuel: Si a Alondra, la pondrá en coma químico, para usted da igual que sea en una bodega donde ella es uno más, o ponerla aquí donde mi esposa podría estar más tranquila. Como verá el equipo aquí no es ningún inconveniente.

-          ¿Me estas pidiendo que me haga responsable de Alondra, sin que la saque de tu casa? Pregunto el presidente

-          Y Manuel le respondió: en cierto modo, sí, eso estoy diciendo.

-          Hecho, respondió el presidente, tenemos un trato. Haz tus maletas que nos tenemos que ir. Por cierto, no te sorprenda, que seguido se referirán a ti como Guerra, será tu nombre en clave.

 
Manuel habló con la Weda, y le explico brevemente lo que le conto el presidente y sus propuestas. Él se acercó con Alondra para despedirse.
 
También se despidió de nosotros. Me dijo que me encargaba el lugar, y que estaría en comunicación por teléfono, que le dijeron que podrá volver como en un par de semanas. Todos los drones se quedaron protegiéndonos y abasteciéndonos.
 
Manuel entonces se acercó a Hugo, lo abrazo, y Hugo le pidió disculpas por no haber llamado antes, Manuel sonrió y le pidió que le saludara a Javier.
 
Llegaron varios Helicópteros, el primero bajo con unas enfermeras, unos médicos y equipo para poner en coma químico a Alondra, el segundo Helicóptero llevo a Hugo de regreso a la comuna, y por último, llego el que vino por el Presidente, el Coronel Solís y Manuel.
 
Y nosotros nos pusimos a trabajar por que Manuel necesitaría un taller funcional al regresar. Josué se acercó a mí y lleno de dudas me pregunto, que quien era mi hermano, yo le respondí, Mi hermano es GUERRA.
 




“La guerra tiene dos hijos, llamadas las dos partes del conflicto, La guerra nunca favorece a uno, siempre busca alimentar a los dos, La guerra más antigua es la librada entre la vida y la muerte”.
 
Joel Vázquez,
 
Muerte
 
Más detalles del DN1 aquí:
 
https://DN1-Saga.webs.com/
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